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SECCION OFICIAL.
~D ¡cre 'to s ju b ilan d o á D . J o ^ C u r to y s  y A n - 
d u a - a ,  encargado d .  Negocio?, en eomision, 
de E spaña en Stockholmo y  Copenhaijue , y  
nombrando en sa  lu g a r  a  D. Miguel Ja lo a  Lar- 
ragüiti, Torreorgaz.

í_Idem  hai'iendo merced de titulo del remo 
con der.ominaoioa de margues d t Casa-Cal­
ieron á  D. FranciSL O José Alvarez Oaldaron y 
Kessel, coronel de milicias disciplinadas do la
i8la d eC u b a .

—Id. concediendo al subdito alem aa la  n a ­
cionalidad española.

__R ¿rd?.n disponíaudo adiciouj el ar­
tículo 245 de las ordenansas de Aduanas en los 
témiaos siguientes: <'Coando los dueños de los 
teji 103 ó ropas estranjeros aprehendidos por 
falta de marchamo hubieren satisfecho las pe­
nas que sen d a  el art. 203, puedan p ^ i r  se 
marchamen los espre^ad s  ge icros, a  cuya 
operacion pro'^eie án las aduanas ou los m iv  
mo3 términos que lo hac n  re pecto de los do
Igual clase en ellas a i e u i  dos.»

-Idem  disponiendo se recuerde á los adminis­
tradores econimiroa el deb-jr en que s-; hallan 
de cumplir puntualmente las disposic ones que 
emanen de la  dirección general de Aduanas.

— Id. concedí ndo mdulto á los alumnos de 
la Universidad de V ahnci q  e fueron pena­
dos por los desórdenes ocurridos en ella en 
Diciembre próximo pasad i, con las limitacio- 
propuestas por el autor de la misma.

L A S M U JERES ESPADOLAS.

(Coniúiuacioa-)

Ya habrá sospech'ído, á no dudarlo el lector, 
cuál sea el ün á  que se encaminan las reflnxio- 
ne& precedentes. Si ellas en realidad no ju s ti­
fican, mi in ten‘0 es, por lo menos, que j-istíti- 
quen el gravísimo compromiso que acepté, y 
estoy cumpliendo, de poner el prólogo á este 
libro, que ha de tra ta r de mujeres, y nada me­
nos que de mujeres españolas. Y, con lo dicho, 
fácilmente se colegí á también que andando 
por ahí títulos de i-espetabilidad y  formalidad 
que, si otros poseen, no poseo yo, y á  los cua­
les renuncio todavía modestamente. Dijeseme, 
pues, que aun trate, se^un m i leal modo de 
ver y eutender, de las mujeres; y  á nadie m  i- 
raville que no me muestre predicador adusto 
ni severo critico al juzgarlas.

Naturalmente tí nen las de España ciertas 
condiciones idénticas a la s  de todos los países, 
sean cualesquiera su  clima y raza; y tiénenlas 
asimismo muy propias y  peculiares. De unas y 
otr is quisiera aquí trazar yo algunos perfili'S 
que abriesen puertas á  mas detenidas investi­
gaciones, observaciones ó descripciones; pero 
no tengo espacio, ni para todo noticias.

Hallándose confiado el especial estudio de la 
mujer española, ta  y como se doja ver en ca­
da cual de las regiones peninsulares d u ltra ­
marinas, á  un escritor distinto, de espernr es, 
no obstante, que bajo todos sus aspectos quede 
al fin fotografiada, y aun colorida con tamaña 
verdad, que nada se eche de menos, ni la rea­
lidad misma. Espert:ia manos sin dispata re ­
quiere tam  ño empeño; mas yo sé que lo son 
muchas de las que ya están puestas á  la obra, 
y con r.izon aguardo que ningún otro que yo 
se entrometa á  escribir de cidas, ó eomo suele 
decirse, á  tontas y  á locas, sobre materia que 
basta apenas para conocer medianamente una 
vida larga, y  ademas de larga, constante, sa­
gaz, y no sin dicha empleada. En mí la esca­
sez de noticias no ha de echarse de ver tm to , 
porque como no trataré al fin y a l cabo sino de 
generalidades femeniles, quizá cum pla con re­
petir servilmente lo que algún que otro amigo 
me ha contado; pero lo^ dem is, preciso esque 
hablen ya todos por directa y propia esperien- 
cía. De U10 ú  otro modo, la  cura de esto no es 
á m í á  quien toca ciertamenbe, sino á los ver­
daderos autores del futuro libro; por lo cual, 
basta y  sobra con que aquí apunte la estrema 
dificultad del o iso, y los medios y  condiciones 
que p ira  vencerla hac tn falta.

Por m i parte, lo que debo confesar ante todo, 
para entrar ya en < 1 tema de lie j o ,  es que la 
mujer de España se enciientr i hasta aquí juz­
gada, ni m as ni menos que las otras de nues­
tro planeta, con notable injusticia por los hom­
bres; y  [quién lo diri i! hasta por aquellos que 
hacen may r̂ prefesion de amarlas y  serví, las 
im a por una. Plenisimamente ha de probarlo, 
ó yo estoy cié >o, lo que sigue.

Vése, por ejemplo, a l m^do que todas, muy 
tachada de inconstante la m ujer española, 
cuando á los españoles, e;i re ilidad, mucho 
mas suele pe.3arles de su pertinaz apego, que 
no de sus rarísim as y á  las veces apetecidas 
veleidades. De m í sé decir, a! menos, que ape­
nas he conocido ningua hombre de todo punto 
desdíchido á cau si del abandono de u aa  m u­
jer; y  eso qu ’ basta que haga cualquiera como 
que nos abandjn.t, aunque sea de mentirillas, 
para que luego imaginemos que nuevamente 
la  ap.it !ce nuestro corazon, y  furiosamente la­
mentemos su  pérdida. Aludiendo á eso, pudo 
m uy biea decirle el insigne Oamoens á una de 
las m iijcreí que couocid aquellos conceptuo­
sos versos castellauos:

Derrama en lá tu s  iras desamando.
Que al ofenderme mas, yo m  is te quiero 
Y, p  ir g1 contrario, que parece cuento, sé de 

hartos hombrea cariacontecid s ó mohínos y 
tristes por no poder escapar á las cruelísimas 
garras de una constancia implacable. No será, 
pues, hombre, sino mujer, quiea de ordinario 
pueda con n z o n  decir lo de Lope de Vega:

Pero ¿quién h>i de poder,
.\mando, dejar de amar.
Si hay tan tas leguas que andar 
Des le am ar á aborrecer?

1-os hombres suelen ser m uy listos de piés 
^ le s  jornadas.

¡son también acusadas las españolas, cual 
las mujeres todas, de curiosas; y  yo juro á

Dios que, á uo padecer ta l enfermedad mucho 
m as frecuentemente los hombros, seriales bas­
tante menos difícil que al parecer les sea, el 
cumplir con alguna exactitud cosa de dos 6 
tres de los santos Mandamientos. Esta fea pa­
sión de la curio.sidad, antes q u e ro  la del amor, 
es precisamente la que mueve á muchos á  per­
seguir tantas m ujeres; y  no cabe pensar que 
provoquemos nosotros en las mujeres un sen­
timiento sem '’jan te .

¿Pues qué diré de la  vanidad? No niego yo 
jDíüs m i librd! que la vanidad tenga tam biea 
principalísima part> en todo? b s  afectos de las 
mujeres, y  liasta en el amor mismo; antes bien 
opino que no ama la  mujer de veras sino al 
hombre cuya pasión la enveneoe. Pero todavía 
se da el caso, bien que no m uy vulg ir, de que 
deje la m u er de hacer alarde do aquel am an­
te mismo de quien está vana; y en verdad, en 
verdad, digo, que si por su  lado se juzgasen 
obligados hoy los hombres (cual dicju  que 
otras veces se juz:jahan) á g u ard ir  secretos 
sus triunfos, ocultando, directa ó indirecta- 
meóte, los nombres de sus débiles y hermosas 
cautiv.ts, no reñirían con tanto eJipeño lasba- 
talla.s de am or, n i mucho menos.

Mas ya que do callar trato, ¿hay tampoco 
pacienci i para pretend'ír de continuo que ps 
mas frecuente la virtud d 1 sigilo en loa hom­
bres qu 3 en las mujeres, ni españolas n i es- 
tranjeras? Por lo que hace á España aingular- 
m ’.nte, no sé lo que en esto de verdad habría 
alW por los tiempos en que los libros de geo­
grafía, propios y  estraños, nos declaral)an, 
como por juro de heredad, á todo? lo5 españo­
les, sérios d gravea, catóücoa y  sobrios, mien­
tras  que, por not irno de desidiosos, fingian 
rico y  fértil to lo el hol jadísimo espacio de 
tierra  que habitamos; pero lo qae es hoy p 'r 
hoy, atrévom í á  afirmar sin miedo que, si 
queda acá secreto seguro, será porque le guar­
do alguna mujer. ,N"o hay ya, no, mal que nos 
pese, sino séies femeninos que merezcan (aun­
que sea algo relativamente, en verdad] tan 
honrados adjetivos como son p s o s  de grave, 
sòbrio y  católico, entr ■ los picos de los Piri­
neos y  l i s  bajíos y  escolbsdel Estrocho de Gl- 
bra ltar. Ni á los propios portugueses, con s r  
de suyo formalísimos, me determino á  cxim ii- 
los de una re ría, que tendrá á lo mas sus es- 
cepciones cual todas. Y no sé si acontcce'~á 
otro tanto  con los demás países; m as lo sospe­
cho á tal punto, que se me figura haberlo 
dado y a  por cierto.

Verdad es que muchas de estas ventajas so­
bre los hombres no las posee cualquiera mu­
jer, ni en cualquier tiempo y ocasion. Fino p e- 
cisa, y  aun podría decir esclusivamente, la 
m ujer que está enamorada. >'o es, por ejem­
plo , un  secreto de quien quiera el que se ha de 
pretender que una mujer guarde infiexible, 
sino aquel espec'al secreto de que depende el 
bien ó el mal de su amante. Y todo esfo, en 
suma, nace de que esa singular enfermedad 
llam ada amor, que el hombre pasa, como sue­
le decirse, levantando, á  manera de las sim­
ples constipaciones, casi siempre origina en ia 
m ujer una completa trasformacion.

H asta ta l  punto cuanto digo es cierto, que 
en una propia mujer suelen residir á  un  tiem­
po las m as opuestas y  rontradictorias cualida­
des, despertándose y ejercitándose alternati­
vamente, las unas á la  vista del hombre des­
deñado, ías otras á  la vista del hombre prefe­
rido. P ara  aquel á  quien de veras se ama, di­
cen que la  m ujer es m as que un  ser humano 
descendiente de pecadores, cual fueron al ñn 
y a l cabo Eva y Adán; y  que e.9 tanto por b  
menos como la mejor de las diosas paganas; y 
que es un puro, sublime y  perfecto espíritu 
semejante al que juguetea y  discre'ea en los 
diílogos p la tón ícosy  que puede aer hasta un 
ángel C r i s t i a n  ¡; por m anera que no sa peca 
contra la propiedud del lenguaje lo mas mini­
no cuando de ángel tra ta  cada uno á la  que 
m as quiere en prosa ó verso. Sabido es por su ­
puesto, y rccuérdoíoá mí pesar, que desde el 
principio del mundo hay también sus ángeles 
caídos. Mas de otra parte, y  para el nfeliz que 
sin ser amado ama, he oído asimismo decir 
que fRcilisimamente puede llegar á  ser la  m u­
jer una Eumónida, y que m ay d  ̂ ordinario se 
m uestra igualmente soberbia que cualquier 
león. DO menos art ‘ra  que acostumbran ser 
los l i ^ e s ,  y  tan  impla<'able cuanto la  hiena 
nocturna, que ni siqu era 'espeta las fosas de 
los m uerioi. Parece im poúhl- que tan  distan­
tes lím.tes alcance la esteníioudel alma hu ­
mana. y qu> quepan en sus ámbitos, física­
m ente estrechísimo*, tan  remotws cosas, no 
siendo p ir a  mí esta de las menores pruebas de 
su  naturaleza infinita.

Aquel rostro mismo, de cuyos labios tantos 
suspiros y  dulzuras y  ruegos suelen salir, de 
cuyos ojos suelen m anar tan tas lágrimas, ó de 
teriiura, ó d j  reconvención, ó de dolor, para 
ret.'oer á  un am ante a l;o  ingrato, posee tam ­
bién á la  cuenta de torrentes de malig'ia risa, 
de burla, de desden, de sarcarmo: y dicen que 
es cosa da verlo, para ser cosa buena, delante 
del mortal desventurado que quizá por sobra­
d a  emocion no acieita a l blanco. Aquella p o- 
pia lengua discreta y m ud j, que acaso se de­
ja ra  cortar primero que veuder el secreto de 
un  am ante, ¡cuán gustosa y  de balde suele 
otras veces revelar y entregar, con m as ó me­
nos áticas formas, al público los misterios de 
un amor desgraciado, que la mala correspon­
dencia y  no m as hace ridiculo! Cosa es esta 
últim a, que, por liaberla presenciado alguna 
vez, ca-si todos sabemos, sin que nos la cuen­
te  nadie. Y ¿cómo negar, ti'aa lo espues'o, que 
sean dos m aneras de ser de todo punto distin­
tas. la que la m ujer tiene á cjuien el amor ilu ­
mina y  guia, y  la  quu tiene 1a  mujer cuando 
ap.icionta con desdenes su  espíritu?

Pues hay m as todavía, Lo que á cualquier 
alma c istiana de todo punto debe ya horrori­
zarle, aunque sea alma femenil, si como Dios 
manda encierra amor al prójimo, es el ver co­
gido á un hombre en las hermosísimas garras 
de alguna mujer enamorada y mal correspon­
dida de otro, y  que tenga que vengar, por con-

sigu ien t', inmediatos desaíres <5 desengano?. 
E n  este cas j  sí que pagan los justos por peca­
dores, d mas bien, justos y pecadores á  un 
tiempo, cuanto dsben á la divina justicia. Y 
¡quién dijera que la mujer orgullos» que se 
complace entonces, segua parece, en desgar­
rar, ya á lo la r/o , ya á  lo ancho, el amor pro­
pio, y en mortificar los sentidos, y en burlar 
ias esperanzasfácilesde cualquier hombre ena­
morado sinceramente, es aquella misma que 
al lado quiz í de un amante hastiado, prodiga­
ría  poco antes todos sus encantos, las frases 
tiernísimas, los suspiros, las lágrimas; aquella 
humildíai'.ua poco antes, aquella poco antes 
tan  desdichada tambieni ¡Oh y c u á i  distinta 
será en uno que en otro caso la espresion de 
los hermosísimos ojosi ¡Cuán diversa aparien­
cia la de los breves lábios! ¡Qué espectáculos 
deben de ser estos dos, tan  diferentes y  aun 
tan  cont arios! Pero tiempo e.s ya de correr so­
bre ello un  velo, aunque no sea m asque para 
ahorrar tormento á  los coraz-inea sensibles. No 
ha de ser, con todo, sin que diga uua voz mas, 
y  será la tercera si mi memoria no miente, que 
el amor por completo altera la naturaleza y el 
ser de las mujeres.

De todis auertes, lo que es á mí, galantería 
aparte, y por mas que, sabiendo cuanto sé, 
aunque lo sea de oidas, so escandalicen m u­
chos, todavía m í suenan á  mejores que nos­
otros las muj?res, y  las e timo m as; lo prime­
ro, por el justo agradecimiento de que nos 
amen casi siempre mas que nosotros á  ellas; y 
lo segundo, po que, bien que este amor á  su 
mitad masculina sea el primordial de ios asun­
tos que trat?,n en vi a, intervienen ademas en 
otros, donds su  ingénita hermosura de senti­
mientos se ostenta y resplandece, n i  diré sin 
lunares ( tus los lunares no son siempre cosa 
f  a, n i mucho menos), sino sin m ancha al .'u- 
na. Así como así, en el amor propiamente di­
cho, no doja de ser peligrosa una bondad esce- 
siva, singularmente para las mujeres, las cua­
les ponen cuant > ienen á eate juego del amor, 
hasta el punto de depander de lo que a l azar 
en él ganan ó pierden, su dicha ó de.sdicha per­
pètua. Para fo mar recto juicio, hay qae estu ­
diar á  las mujeres, no solo en el género d 4 
am'>r á  que inclina el seso, sino en todos los 
demas ]ue cultivan.

Y sabido es que ellas aman siempre, si no 
con uno, con otro motivo, y de esta ó aquella 
suerte; de modo que para mí, supieron muy 
bifn lo que se hacían los gramáticos , que 
atribuyer n género masculino, y no femenino, 
á la pe; sona del diablo, sin haberle visto nun­
ca probablemente. Porque, a l decir de una 
santa insigne , el diablo no puede am ar, y lo 
que es las hembras, 6 ruando monos las que 
los hombres tra tam o s, que son las mujeres, 
todas sin escepcíon am an , y  no sabrían dejar 
de amar aunque les costaso tan  grandes caídas 
como la del diablo mismo.

En vano condenamos á  la  m ujer, á las veces, 
á vivir en las soledades de su  propio espíritu; 
que ella sabe allí también regó 'ijarse, am an­
do á  Dios con un  amor que n i siquiera acerta­
mos nosotros á comprender, á  no andar por ahí 
las cartas místicas de Santa Tere.sa y  de sor 
María de Agreda. Si, por el contrario, deja­
mos á  la mujer entregada á  ia vida mundana, 
poco queda que decir, pues quizá ya he dicho 
harto de lo que pasa. Si la encerramos, porfin, 
en el hogar» m uy pronto encuentra allí tam~ 
bien copiosa y varía materia de amor legítimo.
Y ¿no es verdad, pregunto yo ahora á  todos los 
hombres imparciales (si fuera de m í loa hay), 
que dentro de la familLa es mas tierno el amor 
de las hijas que no el de los hijos, y  que ea to­
davía mas dulcj y  hondo el amar de la madre 
que el del padre, aunque sea este también gran­
dísimo?

No necesito pintar, puesto que otros m uchí­
simos ya lo han hecho y  con sumo é x ito , lo 
que es la  madre al pié de la  cuna, lo que es al 
lado del lecho del dolor, lo que os sobre la 
tum ba y  junto á  la  cruz que ampara los mor­
tales restos del hijo amado. No hace falta, por 
igual razón , que desorilla lo que suele se la 
hija candorosa y buena con el viejo padre ó la 
mttdre enferma. ¿Quién n  ) ha tenido la fortu­
na de ver cruzar por la calle a lruna vez á la 
blanca y  rubia niña que guia los tardos pasos 
del padre ciego? ¿Quién no ha observado el 
consumado y piadoso arte con que toda mujer 
hace a l marido cariü so hijo de su  propia ma­
dre, quitándola poquito á  poco de encima el 
desopinado t  t j io  de ?negra? Y si el marido, 
por raro ac iso, persiste en tra ta r á  la  madre 
de su m ujer como á verdade'a suegra, ponién­
dose con ella en total discordia, la  m ujer, que 
en todo lo demaí Ea i ficilmente es su  cómpli­
ce, ¿le ai Tue ó secuadi por ventura ea  seme­
jante empresa? Raro debe de ser el caso, sí 
existe. Lo que con frecuencia se halla on el 
mundo es la  hija buena , que tiene (pe  serlo 
ocultamente y  en silencio, para no dejar de 
parecer i  la  p r  esposa sumisa. De aquí pro­
cede que jamás riña un  matrimonio de verdad 
y  por enteio con otra suegra que la que viene 
de parto del marido Todavía hay algo, ade­
mas, que preferir suele la h  nrada y  púdica 
doncella á los sueños encantados de su  juvenil 
antasía, y  á sus ñores, y á  sus cintas, y á sus 

gítsas, y ¿  sus novios; que es el amor de la 
madre, y  aun el del padre que nec sita ó desea 
sus tiernos cuidados. Todavía tien; la mujer 
casada, que es casi como ecír con casa, otra 
tan  propia y  mus que la suya, y  es la de su 
madre. Raras veces el hombre recuerda , en el 
ín tsrin, á  su familia durante loa devaneos de 
los primeros años ; raras veces intenta quitar 
de su propia m  idre el m  il sabor ú  olor de sue­
g ra : ra ra s , rarísim as, desde que tieno casa 
p rop ia , vuelve á  la  paterna con afición sus 
cgos. La medida, en fin, m as segura del amor 
es la indulgencia , por mas que no convenga 
que esto sepan niños n ingunos, n i muchos 
grandes, V ¿es tan  indulgente el padre como 
la madre, por ventura? ¿Es tamp ,co tan  indul­
gente el hijo cuanto la  hija lo es para sus pa­
dres, s ie s ta s ,q u e  no es imposible, necesitan 
tambion de indulgcacia?

¡Ah! Contentémonos los varones con haber 
regido el mundo por tantos siglos, sin otras 
que cortísimas e.scepciones de re inas , y  coa 
frecuencia desdichadas por cierto ; contenté­
monos con que hoy paso por universal el su ­
fragio, que nosotros esclu&ivamente, a i m as ni 
menos que el antiguo, poseemos y  eje-citamos; 
contentémosnos con legislar todavía solos para 
ambos sexos, y  monopolizar, ó poco menos, las 
ciencias y  ias artes. Mientras podam os, que 
casi y a  no podemos, acaso sea cordura conser­
var el privilegio de las ocupaciones intelectua­
les, las cuales quitarían á  las mujeres el tiem­
po de que justam ente disponen para preparar, 
a! compás de una aguja maquinalmente ejer­
citada, loa útiles y  sabrosísimos engaños con 
que tan  sin sentir nos llevan p T  donde quie­
ren, poniendo al propio tiempo en sus man&s 
un  poder descomunal y  ocasionadísimo á la 
tiranía.

Espanta verdaderam'nt'" el pensar que pue­
dan reunir un  día las mujeres á los recursos 
imponderables, y nunca del todo gastados, que 
ya pose n, los que nacen del saber y de los de­
rechos individuales. M as, ea  >d entr-itanta, 
disputar también hoy la superioridad de sen­
timientos á la m u je r, fuera de nuestra parte 
rigor escsaivo.

En esta femenina superioridad tan efica'^ y 
fecunda, que ae trasm ite, cual vlelicado y sJa- 
vísimo perfume, á todo hombre que sabe esti­
m arla y  emplearla en mejorarse á sí p>'opin. 
Sustraído a l infiuio, no pasa'ero y  cieio , sino 
permanente y racional, de la  m ujer, jamás 
ile^a u n  h am b r 'áa e r  verdaderamDute ilustra­
do y culto. Quizá so formaran me'or por otro 
sistema muy recios y trerae.bundos barbaros, 
m as nunca atenienses; y  bueno es advertir 
que cabe eer barbarísimos, como los pe"=as d^ 
Jerjes eran, y caer vencidos con eso y  todo por 
loa amigos de las mujeres y  de las artes , sus 
herm anas, ya en el campo de Ma aron, ya en 
las agolas de Salamina.

No he de atreverme á  decidir yo aquí cier­
tam ente , cuando no se atrevió á  tanto el in­
mortal autar de El elogio de la locura. la  difi­
cilísima cuestión de ai es posible siquiera co­
m er bien A la mesa donde por lo menos una 
mujer no toma asiento. Pero en realidad Eras- 
rao, aquel s''pientísimo autor conocido con el 
seudónimo de Rrasm o, admirado y  solicitado 
á un tiempo por el Papa León X y  por Lutero, 
por Francisco I y por Cárlos V, en su edad re­
putado mónstruo de ciencia , y tenido en los 
siglos siguientes por uno de los mavores ejem­
plares de hombre q\ie Iiaya conocido el ^loho, 
debía de pensar para sí que ni á  la mesa si­
quiera ae puede est i r  sin m  ijeres, dado que 
ingenuamente confiesa que no h a y , faltando 
ellas, banquete alegre. Coa tal autoridad por 
delante, lícito ha de ser para m í el afirmar esta 
verdad sin rebozo. Y sí ni á comer bien acier­
ta n  hombres solos, con ser vulgarísima fun­
ción de la  vida, ¿cómo ellos, en, su  solo cabo, 
han de ejercitar aquellas otras sublimes y  es- 
cepcionalea del entendimiento y  la imagina­
ción? N'o cabe negarlo, no, aunque el mascu­
lino orgullo se quebrante. La pura verdad es 
que nadie p in ta , na lie cincela , nadie estrae 
sonidos inmortales de k  música ó la métricía, 
sin que alguna mujsr le inspire; 6 si pinta, y 
cincela, y canta, de seguro desecha el tiempo 
sus informes é incompletas obras. Porque toda 
obra de hombre tiene por fuerza que seilo 
cuando él careca de m u s) ; y  aun  por eso tan ­
ta s  son en rigor las m usas como hombres hay 
que las merezcan, no nueve únicamente, cual 
mintió ia fábula.

Adviértase en prueba de ello, que quien por 
su  mal no la tiene e r  casa, la busca y  halla 
fuera, aunque sea con el solo fuero y  titulo de 
amiga; que también cabe amistad con las mu­
jeres, aunque lo duden muchos, y  desintere­
sada y  pura, sin dejar de ser tierna. Mas ¿qué 
digo caber? Lo que para mi tengo yo en suma 
esque no hay otra verdade-a amistad sino la 
de la  mujer coa el hombre; porque ni el hom­
bre estrena íoikiies, ni la mujer aspira á la di­
putación á  Córtes, ni á  ju rar en ministerios 
mistos ú  homogéneos; porque ni el hombre do 
ordinario aspira á  encadenar cuantos ojos fe 
m iran, n i la mujer á  ser el m  iyor astro de la 
poesía, de la pintura, de la política do su tiem­
po, como si i d  da pretende ser hoy en dia todo 
el que poetiza, pinta ó politiquea; porque, en 
fin, lo : intereses todos de la mujer y  el hom­
bre puelen  perfectamente concertarse y  vivir 
on paz. Suprimid los intereses con la imagina­
ción, y  dentro d ; esta imposible hipótesis ve- 
reis cuán fácil parece reconciliar y  hacer am i­
gos íntimos y constantes á  todos ios hombres. 
¿Cómo 1)0 ha de poder, por lo tanío, existir 
buena amistad entre persona'4 que no tienen 
unos intereses mismos, sino en contadisimos 
casos? De quien nunca, por ejemplo, será la 
m ujer amiga, aunque por buena crianza lo fin­
ja, es del hombre que tenga intereses inconci­
liables c ju  los del que ella am?; lo cual nace 
de causas bien obvias Mas en general, ¡cuán 
desinter sad i, cuán generosa, cuán dulce, cuán 
permanente, cuán serena, y sin celajes ni tor­
mentas, para nosotros es la amisíad de las mu­
jeres! Ella sí que ha de contarse por un b ne- 
ficio del cielo, y  n>, según Voltaire pretende, 
la de los grandes hombres: que ea  estos se ven 
cosas m uy contrarias, y hálos siempre habido 
capaces de m atar á cualquier am iro  por fin y 
postre de u n  banquete, desde los de Alejandro 
Magno hasta nuestros dias. No oso, con todo, 
desmentir enteramente a l buen Lope <'U aque­
llo otro que dijo tratando del hombre y la 
mujer:

Y desde amigos á  amantes
Hay un paso de distancia.

Pero, á  mi parecer, pato procede de que si 
lo< intereses de los hombres y las mujeres sue­
len vivir en paz, no así sus pasiones; antes 
bien se advierte en las de ellos y  las de ellas 
como un cierto secreto y  recíproco impulso, 
•«ue las mueve á  producir entre sí aonjttighis 
[confonae ahora se dice ea  materia interaa-

cional), y aun á promover, según á  ta l  propó­
sito esc ribió ya alguno,

Dulcos guerras de amor y  dulces paces.
Ademas, que si á  la larga m uihas buenas 

amista les paran en amor, casi de cierto puede 
afirmarse que la  culpa es nues 'ra , porque la 
mujer siempre hace y  comienza relaciones ta ­
les con intenciones purísimas; y- es gran perfi­
dia nuestm . aunque frecuente, saltear un  co­
razon q  ie abre asi confiado sus puertas, para 
entrarlo á saco codiciosamente. Nunca aplica­
ré yo á este caso, de todas suertes, aquel sabi­
dísimo refrán d ’ que *el mejor i e  los dnios es 
no jugarlos.^ Dados son estos que deben ju g a r ­
se; porque si la  amistad engendra á  las vece» 
■5mor, no es por lo común ninguna dosgracia 
semejants suceso; y  cuando ta l no acaece, que 
también suele no acaecer, dígase lo que sa 
quiera en contrario, he afirmado ya yo, y  aquí 
confirmo, que semejante amistad no es nada 
manos que un beneficio del cielo.

Noc’ie, por ñn, sin 1 ica ni estrellas reina en 
todo entendimiento que la belleza de la m ujer 
no alumbra con sus divinos resplandores, no­
che, eomo cualquiera otra así, enemiga de to ­
do lo noble y lo b dio, y encubridora d^ todo lo 
malo y  lo feo. Por el contrario, cuando 'os sen­
timientos d" una mujer, madre, herm ana, es­
posa. amiga, am ante, quien quiera en sum a 
que ella sea. iluminan, Rarifican, perfuman el 
alma de un hombre, sobre todo ai e« alma gran­
de, Di )S realiza allí a l nunto las mavores de 
las maravillas d‘? su poder. ¿No enseña es‘o de 
sobra la  'listnria? Amó el Cid á limeña como 
«SDOsa; am-ÍÍTardlasoá Flérida y  á  Elisa camo 
soltero y  íralan que ■ si no esposa, busca 
amante; amó con castísim") v  puro aficto, mas 
parecido á dale ■ amistad olató lica que no á 
perfecto amor, el insigne Fernando de H erre- 
'•a, y  amó ñor cierto á  «una m uy f'rincipal se­
ñora de estos reino«» (8o?un escribió su con­
temporáneo y  comp tidor ■Riojat, d índola entre 
varios nombres los de Luz, Lue ro y Sirena; 
amó acaso de sobra el gran Lop-?, por lo que 
so va averiguando ahora; v han amado igual- 
mpute y por diversos modos los mas eneop ta- 
de« de ios vecinos de la tierra, desde Salomon 
hasta César, y des ’e César hasta el Dante, sin 
que se advierta en esto la diferencia menor en­
tre los dias del Dante y nuestro« dias.

Trabajo cuesta decirlo, y ea manifiesta ver­
dad no obstante, que loque algún tanto amen- 
£?ua á los ojos de todos este evidente mérito 
de las mujeres, es el m ira l i s  de ordinario re­
ducidas al estado de mitrimonio, Murmúrase 
no poco, á la verdad, de las solteras, y  de las 
solteronas no se d ira; mas conra^on tan corta,, 
que apenas necesitan de mi oficiosa defensa 
esos tales estados do las mujeres. Porque si 
lina m ujer no ha encontrado nadie de su  gasto 
que simultáneamente guste d'. ella, ¿qué ha 
de hacer sino, quiéralo ó no, resignarse con su  
soltería, ó m as l ie n  soltefoníol^ is’o es osto en 
ellas, no, vivir, cual dijo de loá varones Jove- 
llanos.

E n  cínica é infame soltería.

Vivir es ta l  y  como h a  querido Dios, y de 
creer es que, por lo general, como Díns manda; 
que si por ventura eí ser soltera fuera pecado, 
preciso es también reconocer que en este va 
mucho mas manifiesta que en otros la peniten­
cia. Mas si por evitar el ta l  pecado y escusar 
las burlas indi3?retas de los que sin  confien ¡a 
ae atreven á  zaherir el estado honeato, siendo 
el de la perfección, cual nadie ignora, corren 
algo presurosas, ó desoladas, y á  cierra ojos, 
no pocas niñas solteras en demanda del alcal­
de y del cura de su  parroquia, ¿qué tiene esto 
tampoco Ili de particular ni de reprensible? Y 
aunque fuera verdad, que no puedo creerlo, 
que sin pizca de amor se acercasn también al- 
.u .ia  que otra de tales doncellas a l ara lais^e- 
riosa del him eneo, únicamente atraída por el 
hermoso resplandor que dan á las cabezas fe­
meniles las piedras preciosas, la ju sta  admira­
ción que la delica' ísima labor de losbueaos 
encajes edam a, y  las distintas y múltiples sa­
tisfacciones, en fin, que á la  belleza y al orgu­
llo ofi-ece un  casamiento de conveniencia, 
¿quién ha do tener la culpa d> ello sino los 
pervertidísimos hombres que tan  altamente 
desprecian, de algún tiem pj acá, la honrada 
poesía bucólica, desdeñando á  cualquiera da­
m a  que se conte ta  con ser

Mas blanca qu"  ̂ la leche, y  mas hermosa 
Que el prado por Abril de flores llenu? 

¿Quién sino los hombres mal aconsejados, que 
d a n h iy  la palma á  cualquier Traeiatta de sa­
lón sobre toda Flérida, Qalatea ó AmarilLs de 
los campos y de las marinas sparol is, aunque 
sea digna de las églogas de Garcilaso, dé las  
colebradísimas qui tillas de Gil Polo, 6 de las 
m?lancó icas barquillas de Lopo? No es, pues, 
en est is cosas en las que suel.-^n fijarse los crí­
ticos mal intencionados y  sagaces para censu­
ra r  á  las mujeres, sino, cual an es dije, en las 
que-tocan al estado de matrimonio. Y por su ­
puesto que tampoco hay que imputarle esclu­
sivamente á este estado la produccioa del tipo 
fitídico de la suegra, que no es mas en aum i 
qua la madre agena, y  una especie de madras­
tr a  de la  mayor edad: tipo que ha dado que ha­
cer, sübradami'nte pyr cierto, á  la antigua m u­
sa satírica para que, aunque fuese dsbido, que 
quizá no le fuese, parezca ya gen‘?roso e l sa­
carle á plaza dé n  levo. En lo único en que 
quiero aquí convenir, es en que a l lado de las 
novias, 6 dalas recien casadas, ju B 'í i im a m e n -  
te hace toda mujer antigua, suegra ó no, un 
pap l poco airoso. Mas, d^ándome de una vez 
de digresiones, voy á demostrar brevemente 
que lo que tiene en realidad contra s í  el dicho 
estado de matrim mío, es el que resume y  en • 
cierra cuanto de trabajoso y  fatal hay en la 
vida hum ana, y por consecuencia, de prosàico.

[Se coniiHuará.)

Los individuos del cuarto m ilitar del rey que 
acompañan á  este en su viaje á S a n t a n d e r  s o n  

el mariscal de campo Sr. B ú r^ s ,  el
in-eaierosSr. A lm ira n te  y los ayudantes üe
órdenes Bros. Paítate y  Baños.
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LOS INTRANSIGENTES.

Existen dentro de todos los partidos 
políticos algunos elemeatos impacientes 
¿inflexibles, que llevando á  la  exagera­
ción la  defensa de sus principios, han  lle­
gado à merecer el dictado de intransigen­
tes. Hemos dicho que existen dentro de 
todos los partidos; pero en los estreraos 
es donde principalmente se agitan , aca­
so porque las tendencias de los mismos 
responden á una intransigencia politica, 
que no es posible desconocer.

Para los políticos intransigentes el fin 
justifica todos los medios, y  abandonan­
do los tardíos y  dudosos recursos de la 
propaganda legal, prefieren las medidas 
de fuerza, la adopcion de una conducta 
oatalladora, que comprende para ellos 
desde la  revolución arm ada hasta el mis­
mo asesinato. Pero entre todos los parti­
dos políticos, ninguno como el republica­
no Lace gala de una intransigencia tan 
absurda como injustificada. Sus impa­
cientes demostraciones le han vendido 
mas de una vez, y  sus predicaciones co­
munistas han conseguido poner en guar­
dia á  los hombres honrados de todos los 
partidos, contra las tendencias que han 
tenido á  ga la  publicar.

Un suceso de que nuestros lectores tie­
nen ya conocimiento, ha  puesto clara­
mente de manifiesto la  indudable impor­
tancia del grnpo republicano intransigen­
te. Convocada la Asamblea federal para 
el dia 15, no ñxé posible que llegara á 
constituirse por falta de m\mero de re ­
presentantes de las provincias; intentada 
nuevamente su reunión el dia 17, tampo­
co pudo adoptarse acuerdo alguno por la 
misma causa, que hemos señalado; en vis­
ta  de lo cual el Directorio del partido, que 
respondiendo al llamamiento de algunos 
representantes no habia dudado en con­
vocar la  Asamblea, tuvo por conveniente 
y  necesario volver sobre su acuerdo y  re­
solver por sí y  ante sí la conducta que el 
partido debia seguir en vista de las ac­
tuales circunstancias.

No es un misterio que el Directorio, 
mas sensato que las masas del partido, es 
favorable à  la  lucha electoral, y  que al­
gunos periódicos federales abogan por la 
adopcion de la  misma política. Esta con­
ducta ha puesto de relieve las contrarías 
aspiraciones del grupo intransigente, na­
ciendo de tan  encontradas opiniones una 
honda perturbación, que h a  empezado á 
m arcarse con la  separación de los redac­
tores de algunos diarios, y  las cuestiones 
personales que han  seguido á  su separa­
ción.

P ara unos republicanos la defensa y  
propaganda de la  idea logrará darles ol 
triunfo; para otros, la idea no supone nada 
a l lado de la  acción. Unos juzgan pruden­
te limitarse á conservar las conquistas 
efectuadas, base íirmísima de sus futuras 
aspiraciones; otros creen factible adelan­
ta r  artificialmente la  m archa del progreso 
indefinido, caminar á  grandes jornadas y  
atropellar cuantos obstáculos se oponen á 
su m archa. A los primeros caracteriza la 
fé; á  los segundos la ruda resolución. 
Inspirados los unos en las grandes ense­
ñanzas de la  historia y  obedientes k las 
prescripciones de la  esperiencia, tienen 
en 9u apoyo la  ciencia política, c lyas 
verdades les sirven de guia para la  prose­
cución de su propaganda en favor de la 
verdad absoluta á  que aspirau; ciegos los 
otros à  las enseñanzas del pasado é insen 
sibles á  sus exigencias, buscan también 
la  verdad con que sueñan, si bien por el 
camino del error. Unos y  otros se llaman 
republicanos; pero solo coinciden en una 
aspiración común, que, digámoslo fran­
camente , es lo de menos dentro de sus 
teorías: la desaparición de la monarquía 
constitucional. Si fuera posible que des- 

,apareciera este vínculo de las dos fraccio­
nes, nadie podría sospechar que los secta­
rios de ellas constituían un mismo parti­
do. jTan esenciales son sus diferencias 
respecto á  la  institución de la  forma re­
publicano-federal!

y  es que en la base de sus creencias 
existe una diferencia completa ; porque al 
paso que el elemento sensato rechaza to­
das las utopias y  censura todas las violen­
cias, el intransigente, abandonado por la 
razón, aspira á lo absurdo, sueña con lo 
irrealizable, é impotente para lograr sus 
fines por los medios que la dignidad 
aconseja, acepta como buenos los recursos 
de la  violencia.

Pero si es respetable la tendencia del 
elemento sensato, doloroso nos es confe­
sar quelafracasada reunión déla Asamblea 
ha  puesto de manifiesto la  impotencia del 
Directorio, cuyo próximo Manifiesto no 
será el mandato de los jefes reconocidos 
del republicanismo, sino la  protesta de 
algunos disidentes: el grupo intransigen­
te, poco dócil para recibir órdenes, adop­
ta rá  el plan de conducta que crea mas 
beneficioso para alcanzar el triunfo, é im­

poniéndose al cuerpo electoral disputará 
los sufragios á  las notabilidades del par­
tido para log rar la  elección de algunos 
individuos, cuyas exageraciones constitu­
yen su mérito mas preciado.

El federalismo e n t r a , p u e s , en una 
nueva fase de su vida : es fácil que ya no 
se escuche en el Parlamento la  elocuente 
voz de un Castelar, la  inflexible lógica de 
un Pí y  Margall, la intencionada y  hábil 
frase de un Figueras; pero en cambio po­
dremos escuchar nuevamente los concep­
tos de los oradores del C irco, sus absur­
das teorías, sus ridiculas am enazas, y  
quién sabe si el desarrollo de la famosa 
afirmación, hecha en una de las últim as 
reuniones de los in transigentes, respecto 
á  que seria el prim er ciudadano de Espa­
ña el que asesinase al rey.

Los intransigentes han  vencido, ha ­
ciendo imposibles las deliberaciones de la 
Asamblea federal; pero el espíritu gene­
ra l del país condena sus tendencias, y, 
cuando a lgún  horrible crimen político 
amenaza sumir á  la  patria en la anarquía, 
acusa mentalmente, no sabemos si con 
razón ó sin e l la , á los que dejándose lle­
var de las exageraciones demagójicas, 
buscan por medio del crimen la realiza­
ción de un empeño político que constituye 
su bello ideal.

DEMOSTRACIONES.

Ayer fué día de manifestaciones. Por la 
m añana, el rey, salió á  pié acompañado 
solo de un ayudante y  dirigiéndose á  la 
calle del Arenal, donde una multitud in­
mensa, llevada por la  natural curiosidad 
que escitó el acontecimiento de anteano­
che, le victoreó.

Por la  tarde, una num erosa manifesta­
ción se organizó en el Prado, y  se dirigió 
á  palacio, llegando despues de la  hora en 
que los reyes acostumbran á  salir todos 
los dias. Dirigiéronse los manifestantes 
a l paseo de la Fuente Castellana, donde 
fueron aclamados el jefe del Estado y  su 
virtuosa señora.

La prensa, sin escepcion alguna pro­
testó de tan  indigno crimen como el que 
se habia intentado cometer. El periódico 
absolutista en nombre de los principios 
religiosos, el moderado en nombre de la 
caballerosidad tradicional en nuestra pa­
tria , el hberal á  nombre de la  nobleza in-* 
n ata  del pueblo español y  hasta el in tran ­
sigente republicano, recordando la  seve­
ridad de principios de ese g ran  partido 
que representa, dígase lo que se quiera, 
la aurora dal porvenirytodos condenaron 
con igual energía la  tentativa de asesi­
nato.

De provincias se han  recibido á  estas 
fechas multitud de telégram as felicitando 
á  los reyes y  protestando igualm ente 
contra el crimen que tan  felizmente se 
frustró.

Sin que aseguremos, que la opinion del 
pais ha  cambido en veinticuatro horas, 
es sin em bargo un hecho, que los gran ­
des principios de moralidad un tanto  aba­
tidos por las declamaciones de los ú lti­
mos dias, por la  virulencia del lenguaje 
empleado por la misma prensa, por el en­
cono ae uuos partidos respecto á  otros, 
se han  recordado.

Probablemente volveremos muy pronto 
á  las andadas, y  algunos síntomas empie­
zan á  verse de ello, suponiendo unos que 
las autoridades no anduvieron todo lo 
acertadas que hubiera sido de desear y  
haciendo otros indicaciones contra deter­
minados partidos políticos. Mientras la 
causa esté en sumario, no hay  realmente 
personas culpables y  mucho menos parti­
dos. Por esta razón creemos inútiles y  
aun inconvenientes todas las noticias que 
sobre esto se comuniquen al púbhoo, por­
que ninguna de ellas es creible.

Prescindiendo de esas consideraciones, 
un periódico republicano ha llegado á 
decir, consecuente con sus opiniones, que 
sí bien nunca ha creído a rra igada  en Es­
paña la  dinastía de Saboya, ni la cree 
ahora tampoco , sin em bargo , por mas 
que esto se cuente con sentim iento , es 
evidente que hoy el rey  disfruta de algu­
na mas popularidad que antes de ayer.

Cuéntase que al d irig ir la palabra á  los 
reyes el sacerdote encargado de la  festi­
vidad religiosa que se celebró en la  real 
Capilla, recomendó al rey, en nombre de 
altísimos deberes, la  necesidad de que en 
adelante no  creyera exagerada toda me­
dida de prudencia que los gobernantes 
considerasen precisa.

Nuestro pueblo tiene en tan ta  estim a el 
valor personal, que este sentimiento ha 
llegado á  ser en él una preocupación. 
Nunca existen ios peligros, cuando por 
no arrostrarlos pudiera abrigarse contra- 
alguien la mas ligera duda de timidez. 
E l rey , sin rebajar su dignidad, se ha 
presentado siempre ante el pueblo de la 
capital, sin acompañamieuto alguno, con 
la misma sencillez con que puede presen­
tarse ante el suyo el presidente de una 
república, lo mismo cuando una insurrec­
ción carhsta se presentaba amenazadora 
invocando los sentimieatos de religión y

patriotismo, que cuando en la  misma ca­
pital se deliberaba públicamente y  en 
numerosísimas reuniones sobre la  nece­
sidad de acudir inmediatamente á  las ar­
mas en nombre del pueblo. Y cuando una 
manifestación bastante desordenada de­
tenía á  S. M. en el sitio mas céntrico y  
mas concurrido de Madrid, y  demostra­
ciones producidas por un instante de des 
contento se dirigían contra las mas altas 
instituciones, la serenidad, la calma dig­
na  del que nada puede ni debe tem er, ha ­
cían que aquella multitud , antes aturdi­
da, se manifestara á  poco respetuosa, á 
pesar de que las au'’oridade3 no estaban 
allí representadas, sino por algunos agen­
tes de órden público que hubieran sido 
impotentes para contener cualquier des­
m án, sí unajirueba de valor tranquilo y  
digno no hubiera contenido á  los m ani- 
feátantes.

Y cuando un ministerio conservador 
cree necesaria la suspensión de las g a ran ­
tías constitucionales, el jefe del Estado, 
que por las circunstancias especíales de ia 
época, ocupa sin duda el puesto de mayor 
peligro, prefiere arrostrar este, á  velar 
por un instante la  estátua de la ley, á  pe­
sar de que la Constitución permite en ta ­
les casos esas medidas de rigor.

En cuanto á  la reina, modestamente, 
en silencio casi siempre, viviendo como 
una madre cristiana, disfruta hoy de una 
envidiable popularidad, especialmente en­
tre  las clases desgraciadas, entre todos 
los que sufren. Su nombre ha sido respe­
tado en medio de la multitud de pa­
siones en que vivimos: su nombre era 
ayer aclamado con mas entusiasmo que 
el del rey.

Pre.^oindamos en estos momentos de 
toda idea política. No recordemos las 
acusaciones de insignes historiadores que 
en pleno Parlam ento han acusado á nues­
tros primeros personajes porque buscaban 
al acaso un rey, sin querer reparar en 
que los dos pueblos hermanos de la Pe­
nínsula, están regidos por familias her­
manas; sin reparar en que la familia real 
de la  otra Península latina, herm ana 
tam bién de la nuestra, tan  estrechamente 
unida con esta, pudiera ser una garan tía  
de regeneración para los pueblos herede­
ros del g ran  nom bre romano. Los parti­
dos políticos no se avendrán jam ás á  re­
conocer estas ventajas, á  pesar de que los 
unos aspiran al entronizamiento délas 
familias borbónicas en nombre de los 
mismos in ereses, y  buscando un equili­
brio fundado mas bien en ia  proporcioa 
de las fuerzas que en la  comunidad de 
sentimientos, y  á  pesar de que los republi­
canos aspiran con su sistema de gobierno 
á  acierta confraternidad internacional, 
que no es por hoy tan  posible como á  pri­
mera vísta parece.

Basta á nuestro propósito recordar, que 
el valor, el respeto á  la Constitución por 
una parte, y  los nobles sentimientos, la 
sencillez y  la caridad por otra, influyen 
en la opinion pública muy favorablemente 
á  las personas que ocupau el trono de Es­
paña, y  que solo á la desunión de los par­
tidos, solo á  la intransigencia originada 
unas veces por móviles patrióticos y  por 
m óvíl^  interesados muchas otras, debe­
mos atribu ir la situación poco satisfacto­
ria en que el país se encuentra, y  los pe­
ligros que nos rodean.

¿No seria posible, no seria conveniente, 
quizá necesario, que esos partidos, espe­
cialmente los que se llam an co .stituciona- 
les, dejaran de dirigirse amenazas y  acu­
saciones, guardaran una prudente reserva 
despues del gravísim o acontecimiento 
que tuvo lugar anteanoche, y  recono­
ciendo la  autoridad superior que todos de­
ben reconocer siempre y  de todos modos, 
afianzaran desde luego la legalidad, por 
la mùtua tolerancia? Tal es hoy la incli­
nación maa decidida de la opíuion públi­
ca, que nunca como ahora merece ser 
atendida.

El conato de regicidio prosigue ocupan­
do la  atención pública.

Desde anteanoche puede decirse que no 
se habla de otra cosa en Madrid. Las per­
sonas de buena fé que han leído detenida­
mente las descripciones hechas por la 
prensa del lamentable suceso que tan uná­
nimemente ha  sido deplorado y  anatem a­
tizado, no aciertan á esplicarse que la 
autoridad civil siguiera á  los crimínales 
desde la taberna de la  Plaza hasta  la  calle 
del Arenal; que i©s viera allí fraccionarse 
en pequeños grupos y  tom ar la  entrada 
de varias calles; que viera acaso sus ar­
mas, pues un trabuco no puede ocultarse 
tan  fácilmente; y que noticioso de todo 
esto el gobernador de la  provincia, lim i­
tase sus medidas á  seguir en su coche el 
del rey, para ser acaso pasivo espectador 
del mas horrible de los asesinatos.

Las reflexiones anteriores nos parecen 
muy justas; pues si bien es improcedente 
la  adopcion de ciertas medidas preventi­
vas, no lo es menos que la autoridad tenia 
seguridad completa de apoderarse de 
unos malhechores y  que debió pensar si 
era mas respetable el derecho de unos

ciudadanos que se colocaban armados en 
la  V ia  pública ó el de la nación entera, 
que lo tiene y  muy grande á  ser prote­
gida contra uua partida de asesinos.

Cierto que una vez cometido el a ten ta ­
do, las autoridades lograron la  captura 
de los criminales; pero la prudencia acon­
sejaba no ñdr la  salvación de la  vida de 
los reyes á  la esclusiva protección de la 
Providencia.

El príncipe de Vergara, el general en 
jefe del ejército del Norte y  el señor du­
que de la Torre, han  felicitado á  los reyes 
y  protestado enérgicamente contra el in­
fame atentado de auoche.

Pocas noticias podemos comunicar á 
nuestros lectores respecto a l hecho qtie 
tan  poderosamente llam a hoy la  atención 

pública
Estando la causa en sumario,, y  guar­

dándose como es debido una completa 
reserva, no se sabe los resultados que ha ­
brán  tenido á  estas horas las investiga­
ciones judiciales.

Respecto á  las sospechas que anteano­
che tenia el gobierno de que se intantaba 
el crimen que por fortuna se frustró, dice 
ElIm parcial que, según de público s6 di­
ce, el Sr. Topete se presentó á  las ocho 
deaquella noche en casa de uno de los mi­
nistros, el Sr. Martos, según cree el cole­
ga, y  le manifestó las noticias que tenia 
del concertado crim en, suplicándole la 
reserva acerca del origen de la denuncia.

El Sr. Martos se dirigió inmediatamen­
te á  la presidencia del Consejo de minis­
tros, y  despues de conferenciar con el se­
ñor Euiz Zorrilla se mandó llam ar al ma­
yordomo m ayor de palacio, señor m ar­
qués de Rius, á quien se encargó partici­
pase al rey  las noticias, suplicándole que 
no saliese aquella noche.

S. M. mostró mas empeño que nunca 
en dar su paseo ordinario á los jardines 
del Buen-Retiro, y  como quiera que S. M. 
la  reina, apercibida del caso, no consi­
guiera quebrantar la  resolución de su 
¡lustre esposo decidió no separarse de él 
un momento.

Cuando despues de cometido el crimen 
se 'presentó en la  régia estancia el señor 
Martos, el rey  le preguntó, á  lo que se 
dice, por dónde habia sabido la noticia, y 
si bien mostró alguna reserva, manifestó 
despues, autorizado por el Sr. Topete, de 
qué modo habia tenido el gobierno co­
nocimiento de lo que se preparaba.

Todos los periódicos republicanos pro­
testan contra el atentado de anteanoche, 
asegurando los mag intransigentes que 
renunciarían al triunfo de la  república, 
si por tales medios hubiera de conse­
guirse.

Hay algunos periódioos que recomien­
dan al partido conservador constitucional 
la idea del retraimiento en las próximas 
elecciones.

Despues de acordada la lucha legal, no 
sabemos á  qué móviles pueda obedecer 
semejante escitacion, sabiéndose, como 
desgraciadamente se sabe, por una dolo- 
rosa esperiencia en nuestro país, que el 
retraimiento significa, ó el aniquilamien­
to, la abdicación de un partido, ó algo 
peor, mas ilegal que eso.

Por fortuna creamos que no se atende­
rán  tales consejos, y  la  m ayor parte de 
los constitucionales acudirán, como es 
debido, á  los comicios.

Un grupo bastante numeroso de los 
manifestantes de ayer tarde se dirigió á 
la  calle de Ciudad-Rodrisro, y  al llegar á 
una taberna, que se supone ser propia de 
uno de los presuntos reos del regicidio 
frustrado, pidió á  grandes voces que se 
cerrara  aquel establecimiento.

Así hubo necesidad de hacerlo, y  para 
evitar otros escesos, un piquete de volun­
tarios y  agentes de órden público con­
currieron á aquel sitio, restableciéndose 
ia  calma á lo s  pocos momentos.

La Gaceta de hoy publica multitud de 
felicitaciones á SS. MM. por haberse frus­
trado el crimen que anteanoche tra tó  de 
cometerse. Vienen dirigidas al señor m i­
nistro de la  Gobernación por muchas cor­
poraciones y  personas particulares.

Carece de fiindamento la noticia pubü- 
cada dias há  por La Correspondencia, 
respecto á que el Sr. Aguado, gobernador 
de las prisiones militares , esté destinado 
á  ocupar un importante puesto en el ramo 
de Guerra.

Y por cierto que nos e s trañ a : un pro­
gresista tan  consecuente, un liberal de 
antecedentes tan  honrosos , y  esto no lo 
decimos por lisongear al Sr. Aguado, un 
m ilitar, en fin, de tan dilatadosy relevan­
tes servicios á  la causa de la Ul«rtad, pa. 
rece m entira que esté tan olvidado por los 
jefes de su partido, mucho mas, cuando 
todos los dias vemos la rapidez estraordi-

naria con que hacen una brillante carrera 
en la milicia personas que seguramente 
no esceden en méritos y  aptitud al digno 
gobernador de las prisiones.

Dentro de breves dias saldrá con direc­
ción á Cádiz nuestro am igo el consecuen­
te liberal D. Miguel Ilernaiulez, que se 
presenta candidato á  la  diputación por 
uno de los distritos de aquella capital. 
Grandes son las simpatías con que cuen­
ta  el Sr. Hernandez entre los radicales 
gaditanos, por lo que creemos asegurado 
su triunfo en la prósim a lucha electoral. 
Su ilustración, su independencia y  sus 
servicios á  la ca isa  liberal, le hacen, por 
otra parte, acreedor á  la  honra á  que as­
pira.

A las cinco y_ cuarto de esta mañana 
ha  partido el tren  real que conduce á  
Valladolid á S. M, el rey.

A la entrada de la  estación el batallón 
cazadores de Ciudad-Rodrigo formaba en 
órden de batalla para trib itar al rey loa 
honores de ordenanza.

En el anden le aguardaban todos los 
ministros, los consejeros de Estado seño­
res E raso , Labrador, San Roman, Llano 
y  Persi, Bautista .Alonso, B alat, Gómez, 
Lasala, Santos Alvarez y  Haro; los gene­
rales Sres- Orive, A lam inos, Primo de 
Rivera, Pieltain, Urbina, Hilan del Bosch, 
Martínez Plow es, Peralta, Palacios y  Bi­
poli; una comision de la  capilla real com­
puesta del pro-capellan m ayor de palacio 
Sr. Rodrigo, y  de los capellanes de honor 
Sres. Isbert y  Rosch, el rector de Atocha 
Sr. Briones, el alcalde popular, el direc­
to r general de Correos y Telégrafos señor 
Villavícaucio, los ex-m inistros de Ha­
cienda y  de Ultram ar Sres. Angulo y  
Becerra, los subsecretarios d é l a  presi­
dencia del Consejo de Estado Sres. Marti­
nez y  Merelo, el secretario del gobierno, 
una numerosa comision de la  Tertulia 
progresista, y  los Sres. Leon y  Medina, 
Saavedra, Loño (D. José), Fernandez de 
las : 'uevas, y  comisiones de jefes y  oficia­
les de los cuerpos de la  g u arn ic ión , y  
otras muchas personas cuyos nombres no 
nos es posible recordar.

La compañía de Guardias, tam bién en 
el anden y  en órden de parada, esperaba 
la  llegada de S. M. para ocupar los wago­
nes que la estaban señalados.

El rey ocupó un fhagnífico coche-salon 
de verano que precedía á  otro cerrado, 
acompañándole el presidente uel Consejo 
y  el ministro de Marina el general Tassa- 
ra , el gobernador civil Sr. Mata, que va 
con el monarca hasta  el límite de la pro­
vincia; el general Bdrgos, el mayordomo 
m ayor señor marqués del Rius; los de se­
m ana señor conde de Benazuza y  marqués 
de la  Ensenada, marqués de Dragonetti, 
Pirala, Mochales. Ogea, Almirante, Villa- 
campa, Mr. P irel, director de la compa­
ñía, el Sr, Polak, jefe del movimiento, el 
Sr. Gullon, secretario general de la em­
presa, y  alguna otra persona de a lta  ser­
vidumbre de S. M.

El alcalde primero señor marqués de 
Sardoal descendió del coche règio mo­
mentos antes de ponerse el tren en m ar­
cha, yendo hasta el término de la provin­
cia una comision de la  diputación pro­
vincial, compuesta de los señores Lasarte 
y  Pozzi. •

Los carruajes mas próximos á la loco­
m otora estaban destinados á  la  compañía 
de Guardias, dependencias de la casa de 
S M. y  servidufnbre. siguiendo á los wa­
gones pertenecientes al rey  otros ocupa­
dos por los ayudantes y  empleados que si­
guen á  la règia comitiva.

El rey vestía un uniforme igual al que 
usan los individuos de su guardia, con las 
insignias de capitan general y  la faja cru­
zada sobre el pecho de derecha á  iz­
quierda.

Antes de penetrar en el w agon se des­
pidió afectuosamente de los ministros, 
generales y  altos funcionarios que le ro ­
deaban.

E n  el momento de ponerse en movi­
miento el tren, las personas que cubriau 
el anden y  cuyo número era considerable, 
saludaron al rey con tres vivas que fueron 
calorosamente repetidos.

La Epoca comunica á  sus lectores la  in­
teresante nueva de que el ex-príncipe de 
Astúrias ha obtenido en el exámen de a l­
gunas asignaturas la  calificación de so - 
bresaliente, por cuyo motivo debe estar 
ya  al lado de su madre.

Respecto á  D. Francisco de Asís, salió 
á  esperarle al camino, por ser la  única 
m anera de poderle ver. ¡Desgraciado el 
hijo sobre cuyo cuello no se enlazan los 
brazos de sus padresl

Anteanoche, á la misma hora poco mas 
ó menos, que se atentaba en Madrid con­
tra  la  vida de los reyes, ge intentaba en 
Zaragoza prender fuego al hermoso cuar­
tel de artillería, donde el excelentísimo 
señor capitan general pasó g ran  parte de 
la  noche.

i
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EL ECO DEL PROGRESO.

¿S eria  casualidad? p re g u n ta  e l D iario  

de Z a ra g o za .

E l d irec to r  d e  L a  Ig u a ld a d , S r. C ala, 

ge h a  re tirad o  de l periód ico , d irig iendo  

u n  com uoicado  á  su3 red ac to res . E n  este  

com unicado  d ice que, h ab ien d o  ocu rrido  

en  la  sesión  d e  l a  A sam b lea  u n  in c id en te  
i r re g u la r ,  in esp erad o  y  h a s ta  fu o e íto , de­

j a  la  d irec c ió n  de l periód ico  p a ra  poder 

t r a t a r  d e  aquel con  com ple ta  indepen ­
d en c ia  y  s in  considerac ión  d e  n in g ú n  g é -

nero. -
Xo sabem os á  qué in c id en te  p o d rá  re fe ­

r irs e  el S r. Cala, pues no h a  lle g a d o  h a s ­
t a  e l púb lico  o tro  que la  reso luc ión  d e l se- 

ü o r  P í y  i l a r g a l l ,  re fe ren te  á  su spender 

la s  sesiones de la  A sam blea , en  v is ta  de 
no  h a b e r  acud ido  á  l a  m ism a  n ú m e ro  su ­

ficiente d e  re p re se n ta n te s  de la s  p rov in ­

cias.
D e to d a s  m a n e ra s , la  r e t i r a d a  de l se ñ o r 

C ala  de l periód ico  L a  Ig u a ld a d ,  y  la  

g u e r r a  c i '  i l  d ec la ra d a  en  la  red acc ió n  de 

E l  Combate, son  s ín to m as d e  l a  g ra v e  

descom posic ión  que v iene operándose  en 

e l  p a rtid o  rep u b lican o .

P o r  e l m in is te rio  de la  G u erra  se d ir ig ió  

a y e r  á  lo s  cap itan es g e n e ra le s  d e  los d is ­

tr ito s  y  g’o b ern a d o re s  m ilita re s  d e  la s  
p rov inc ias , e j s igu ien te  te lég ra m a ;

<»Elr'y, acompañado del general B ú r^ s ,  
ha salido esta m añana de su pfilacio, dirigién­
dose á pié i  la calle del Arenal, en dirección 
del lugar en que se aerificó anoche el crimi­
nal atentado de que di á V. E. conocimiento. 
Alos i»co3 momentos S. M. se ha visto rodea­
do y aclamado por nn numeroso pueblo, an­
sioso de verlo y de demoítrarle su interés y 
caiiño con entusiastas y vivas aclamaciones. 
Mezclado S. M. entre los habitantes de esta 
hcrdica capital, Isa ha e^plifado todos los de­
talles y  circunstancias del atentado. La indig­
nación del pueblo y del ejército ha sLiloiamen- 
s a y  como era de esperar de u a  pueblo generoso 
y  noble que nunca se h a  asociado á  tan  viles 
medios para dirimir sus contiendas políticas.

I ^ s ta  las altas horas de l'i noche sus majes­
tades han recibido en sus liahitaciones inte­
riores y  en la  cámara á gran número de per =o- 
nas distinguidas de todas clases- S. M. la reina 
Hue, prevenida anticipadamente que se inten­
taba contra la vida de sa  augusto esposo, y 
que quiso acompaiiarlo durante las primeras 
horas de la noche en su paseo por el Jardín 
del Buen Retiro, ha sido la  admiración do to- 
dos lo que han acudido á palacio, por su gran 
serenidad, su  heroico valor y la m  ig;naniniidad 
de sus palabras

La salud de los reyes es escelente y la  tran ­
quilidad pública s > mantiene inuU^rab’e, sin 
que precauci-iu alguna haya sido necesario 
tomar, ni aun siquiera para conten>'rIa justa 
indi'nacidn con que el pueblo y  el ejército 
protestan contra un  hecho tan  inaudito.

Dé V. E. conoeiraip.nto do todo á las bene­
méritas tropas de sum ando, que tan  s üaladas 
prueba« de valor y entusiasmo víjnen dando 
en todas U s ocasiínes q u i se le presentan 
para m  mtener la.s instituciones que el pais se 
hadado.»

P o r  la  v ia  de N ueva-Y ork  se h a n  r e c i ­
b ido los sig iiien tes despachos d e  Cuba:

f^abana, 28 de Junio.—Ayer se rindieron 
en Guáymaro 14 hombres armados, pertene­
cientes á la  partida de Vicente García.

D u ran t' una sola semana se rind'oronen las 
Tunns 102 insurgentes. La rebelión se consi­
dera por ahora term inada en aquella juríádic- 
cion.

Pepillo García le escribió recientement« á 
Pancho Gómez, oficial d j Vicente Garci«, 
acinsejánd. Ie que so rindiese, y no habiendo 
recibidj contestación, lo atacó, matándole 
cu itro  hombres.

Los comandantes españoles de Ins inmedia­
ciones de cayo Romanodicen por telégrafo que 
no hay señales de que haya habido desemhir- 
•eo de filibusteros por aquella parte.

Carlos Castillo, secretario que fué da Que- 
sada, cayó prisionero y será fusilado á  no ser 
que dé noticias muy importanies.

En Santiago do Cuba no hubo presenta­
ciones.

Hay muchos casos de vómito, y  alganos fa­
tales.

L js laborantes dicen que tienen un  buque 
de guerra y  los españoles ridiculizan la no­
ticia.

Los primeros circularon el rum or de que 
liabian desembarcado dos espediciones de ne­
gros para auxiliar á los rebeldes; pero nadie da 
crédito á  la noticia, porque las autoridades 
tienen seguridades de lo contrario, y  conforme 
está hoy vig’ilada la costa no es fácil que haya 
desembarcos sin que se sepa.»

DESPACHOS T E L EG R iFIC O S .

P a r ís  18.—L a  im p resió n  p ro d u c id a  por 
la  sesión de a y e r  h a  sido fav o rab le  a l  g o ­
b ie rn o , cuyo  b uen  éx ito  no  cab e  d u d a  si 
se  p la n te a ra  la  cuestión  d e  confianza ; 
p e ro  parece que la  d e re ch a  uo  q u ie re  y a  
su sc ita r  e s ta  cuestión .

L o n d res  18.— E l B anco  d e  I n g la te r ra  
h a  elevado  e l descuen to  a l  3  li*2 p o r 100- 

L á n d res  17, noche-— ü n  te le g ra m a  del 
em b aja d o r de I n g la te r r a  en  R usia a n u n ­
c ia  q ue  h a  ap a rec id o  e l c ó le ra  e n  San 
P ete rsbu rgo - 

1-03 ad u an ero s  d e  lo s  puerto s  ing leses 
tian  recib ido  ó rd e n  d e  to m a r  m ed id as de 
p rec au c ió n  p a ra  e jec u ta r  los r e g la m e n -  

r ig o ro sa  cu a ren ten a .
P a rís  18, n o ch e ,— A sam blea  N acional.

—̂ E1 S r. T h iers m a n tie n e  eni^rgicam ente 
la  neces id ad  d e  200 m illones en  nuevos 
im puestos y  p ide e l im puesto só b re la s  m a ­
te r ia s  p rim eras.

C ensura ln  po lém icas rad ic a le s  á  favor 
de  la  d isolución d e  l a  A sam blea , cuyo  p a ­
tr io tism o  reconoce , p e rò  c :'yaa d iv isiones 
dep lo ra . (Aplausos en  l a  derecha .)

L a  A sam blea , confo rm e con  lo  pedido 
po r e l S r. T b ie rs, ac u erd a  em p ez ar  la  d is ­
cusión  del im puesto  sob re  la s  p rim eras  
m aterias- 

E a  la  B olsa se h a n  cotizado:
E l 3 p o r lo o  f ra n c é s , fí 51,32 li2 .
E l 5 p o r  100 idem , á  84,67- 
E1 in te r io r  españo l, á  24 3i4- 
E1 cs te rio r idem , á  28 li2 .
L o n d res  18.— A p r im e ra  h o ra  se h a ­

d a n :
E l 3 p o r 100 e sp añ o l, á  283[4.
E l p o r tu g u é s ,  á  41 7j8.
A m b ere s  1 8 .— E n  la  B o lsa  se h a n  

hecho:
E l 3 p o r 100 esp añ o l, á  28  ll4- 
E1 p o r tu g u é s , á  41.
A m ste rd a m  18 .—H a n  c e rra d o  en  la  

B olsa ;
E l 3 p o r lo o  españo l, à  29 l i 8 .
E l p o r tu g u é s , á  41 9 i l 6 - 
Lórtrfreí 18 — E n la  C ám ara  de lo s  Co­

m unes e l Sr- Gravo.? a n u n c ia  que l la m a rá  
la  a ten c ió n  de l g o b ie rn o  sob re  la ‘? r e la ­
ciones com erciales de I n g la te r r a  con P o r  
tu g a l ,  y  e l perjuicio causado  a l com ercio  
inglé.^ p o r  el s is tem a  a c tu a l  d e  derechos 
p referenc ia les  sob re  los vinos-

LNSÜERECCION CARLISTA.

La Gaceta de hoy no publica ninguna noti­
cia de la  gu  Tra.

—Dice la  Crònica d i Calaluiía- 
«Ayer á ú tim a hora y  con referencia á via­

jeros llegados i  esta cap itil, sa nos dieron las 
siguientes notic as:

E l cabecilla, estudiante Míret, con unos 60 
individuo?, aalia de San Saturnino d 3 Noya á 
l i s  ocho y media de la m añana de ayer- En su 
persecución y á  cqsa de mvdia hora de distan­
cia, iba una columna.

La partida de Quico de Constanti, proceden­
te de la feccion Franceseh, se encontraba ay®r 
mañana en Tous. S a lii de Igualada una co­
lum na en su  perseoucion- 

En La Palm a estaba el Cadiraire con unos 
70 hombres »

«Hemos recibido una ca r ti  fachada ayer en 
Igualada, la cual viene áconfirm ir las noti­
cias (¿ue hemos dado sjbr¿ los encuentros de 
las colum m s con los carlistas en estos ú lti­
mos dias; el cansancio, la miseria y  el a 'o ra -  
miento de la  fac :ion; su subdivisión en grupos 
para evitar una derrota completa en vísta de 
la incesante y  bien combinada p'rsecucion de 
que ha sido objecto; la falta de recursos que 
engendra desconfianzas, etc., etc- 

D 'j imos por lo tanto, y  á fin de no incurrir 
en repeticiones, de insertar la  espresada carta, 
y  vamo3 á trascribir únicamente sus últimos 
párrafos.

Dicen así:
«La facción de Sauz ha pasado esta mañana 

(dia 17) por Jorba, en dirección á laL lacuna; 
Mir?t sigue recorriendo los pueblos de Villa- 
franca, el C .diraire Pasó por Oollbató y  Tri.s- 
tany creo se ha reunido en Suria con Castells.

Supongo que el general Baldrieh ha de aca­
bar piontocon las facciones de Ca'aluña; pues 
veo son m uy acertados y  ostratégicos los mo­
vimientos de las columnas-»

—De Moya con fecha 16 de Julio dicen en­
tre  otras cosas á la Independencia de Barce­
lona:

«Ayjr la  partida Pou estaba en Castelltersol 
y  a l p isar el correo le abrieron k  balija qui- 
t  índole la cirr.'spDndencia oficial y la  parte de 
1» particular- Por la  noch? serian cosa i e las 
nueve llegó á  esta procsndente de Oló el es­
cuadrón de caballería c ompuesto de 18 caba­
llos a l mando de Romp% y  uuos 10 612 hom­
bres de ¡.fanteria. Permanecieron en e^ta 
el tiempo de cenar y  dar pienso á los caballos, 
y á las once y media se marcharon á  la casa 
de campo Coma de San Ja im e , donde han 
permanecido hasta las nueve de esta mañana 
que han partido para Castelltersol á  reunirse 
CJn Pou.

Esta tarde á  la  una, hora en que pasaba por 
allí el correo, todavía i-staban ullí deteniéndo­
le y abriéudole !a balija también, solo que hoy 
no le han quitado la correspondencia do esta 

villa.»
Al mismo periódico escriben d > Granollers 

con fecha 16 del corriente;
«En el tren de las tres y media de esta ta r ­

de ha llegado prjcadente ds esa una fuerte co­
lum na al mando do D. Marciso d'i la Hoz, co­
ronel del regimiento de Saboya y  de! teniente 
coronel D- José Pavía y Padilla. La sspresada 
fuerza se compone de unos 800 hombres de in ­
fantería y  20 caballos. Los primeros están 
divididos en ocho compañías de Saboya, dos de 
Mórida, una do cazadores de Madrid, que se 
han agregado á la columna de Targarona y 
ademas unos 100 artilleros, con destino á  la 
Remonta de Conanglell.

Al poM rato de habar llegado ha continuado 
8U marcha por la carretera de Vich. La colum ­
na del Sr. Targarona permanece en esta-»

—Leemos en La Redención del Pueblo, de 
Reu-i, de fecha del 18:

»En la  madrug.ida do ayer se sublevaron 
otra vez los carlistas de í\hnoster. Salieron de 
la poblacion en grupos de cinco ó seis dispa­
rando tiros a l aire en señal de alegría, y  se 
dirigieron hacia las vecinas mont iñas de Al- 
biol, en donde parece Ies aguardaba la partida 
que digimos pasi5 anteayer por la Selva- Con 
catos sublevados de Almoater van algunos 
ilue no hace muchos dias se iiabian acogido á 
indulto.»

 ̂E u  Falset parece que hubo anteanoche una

alarma, con motivo de habarse oído algunos 
tiros en las afueras de la poblacion, que algu­
nos suponen era señal convenida para reunirse 
algunos de los carlistas que había ocultos por 
aquellas inmediaciones.

E n  Montroig también anteanoche se oyeron 
alguno.'í disp iros y  se produjo algún i alarma- 
Abí se decia ayer con referencia á  personas 
llegadas de aquellos pueblos. Esperamos que 
de haber algo, nuestros corresponsales nos lo 
comunicarán.»

«Sabemos que se ha dispuesto la formacion 
de cinco columnas para la  persecución de los 
carlistas de esta provincia, teniendo una de 
ellas por base da operaciones Falset, otra Pra­
dos, oira Montblanch, otra Santa Ooloma de 
Queralt y  otra Vil irrodona, quedando otra de 
movilizados en Valls.

La columna que operará en Falset irá m an- 
<lada por nuestro paisano D. Tomás Pont, te ­
niente coronel de infantería.!.

«Ampliando las noticias que damos en este 
número respecto á  nuevos movim entos carlis­
tas en los pueblos circunv  cinos, debemos de­
cir que en la  Selva pernoctó la  partida que 
estuvo allí anteayer, según se asegura. E n  la 
iiiañaní de ayer salió dicha partida pn direc­
ción á Almoster, siguiendo la falda de las ve­
cinas montañas, re ogíen<lo los ocultos y  dis­
persos, an 'm ándolasá emprender nuevas aven­
tu ras, y  dicíéndolcs que hoy debe pr sentarse 
el jefe que ha de sustituir al malogrado seúor 
Francescb.

■Xo sabemos el resultado de la recluta. Los 
carlistas vi.n algo escamados en vísta de k  
prudencia de sus cacique-, que continúan sin 
presentarse pero oculto- al mismo tiempo, y re­
sistiéndose á  salir á campaña- 

Hoy el general Baldrieh saldrá de Tarrago­
na en dirección á la  alta montaña de Cata­
luña '

—El mismo psriód'co publica una carta de 
Barberà de fecha del 16, de la cual copiamos 
los siguientes párrafos:

«Hoy se ha efectuado el entierro del malo­
grado teniente coronol comandante primer jefe 
de ifuardias civiles de esta provincia D. F r  n- 
cisco Farrucha, de cuyo fallecimiento le daba 
á V, cuenta “n  la  mía da ayer.

E l féretro ha sido aoompañido liasta el ce­
menterio por todas las autoridades locales y 
un inmenso gentío cerrando el fúnebre corte­
jo un  piquete de los voluntarios de este pue • 
blo, que ha hecho los disparos de ordenanza.

A las cuatro de la tarde, cuando se habia ya 
terminado la ceremonia fúnebre de que me 
ocupo, ha habido una fuerte alarma por haber 
anunciado la  campana de la torre la  aproxi­
mación de gente armada y  cr 'erse en un  prin­
cipio que era una partida carlista. Todo el 
mundo á ido á  ocupar su  puesto, dispuestos 
todos á ima tenaz resistencia; pero luego nos 
hemca podido convencer de que. era una co­
lum na compuesta de guardias civiles, carabi­
neros y  una sección de caballería que venia 
para hacer los houo''es de ordenanza al malo­
grado Sr. Farrucha.

Mañana saldrá esta fuerza en dirección á 
Montblanch y  es probable se lleve un prisione­
ro carlíst I que el jefe Sr. Mendiviela dejó en 
esta poblacion..»

—Del Diario de Reus copiamos las siguien­
tes noticias:

«De Vilavert dicen a l Diario de Tarragona, 
que por aquellas inmediaciones solo hacen sus 
coiTerías las partidas de Sanz y Cendres, fuer­
tes de unjsSOO á250 hombres, no siendo cier­
to que se haya visto por allí una facción de 
m il hombres, en estos tiempos, n i cuando los 
carlistas estaban en su  mayor apogeo.»

«D ci^se ayer que i n el vecino pueblo de la 
Selva habia entrado una partida carlista com­
puesta de unos 700 individuos. Ignoramos los 
grados de certeza de la referida noticia.«

NOTICIAS &ENERALES~
Hoy á  las nueve de la noche, se celebrará, 

en los jardines del Buen Retiro, si e! tiempo 
no lo impide, e l IS." concierto, especial de mú­
sica italiana, bajo la dirección delSr. Dalmau. 

H 6 aquí el programa de 1a función:
Primera parí«.—Overtura de la ópera «Me- 

déa.» Quírubini; overtura del »Matrim ;nio se­
creto,» Cimarosa; smtbnia de la ópera «Lu sa 
Mille",» Venii.

Descanso de veinte minutos.
Segunda parte,—Qveatura de «María di Ro­

ban;» Donize ti; fanta-sia sobre motivos de 
ílP u r ita n i,»  arreglada p.)r el maestro Birbie- 
ri, con solos de fiauta, clarinete y  cornetín, por 
los Sres. Sarmiento, Fícher y  Nicari, Bellini. 

Descanso de veinte minutos- 
Tercera «Jone,» overtura, Petrella;

sinfonía de la ópera «Semíramis,» Rossini; 
«Sinfonía característica Napolitana.» «Merca- 
dante.»

El jardín estará completamente iluminado- 
Entrada dos peseta.?.

Ha sido nombrado comandante general del 
real sitio del Escorial, durante la estancia de 
S. M- la reina, el general Sr. Ripoll.

Felicitamos á dicho señor por este nombra­
miento, toda vez que el primvr cargo que va á 
desempeñar como general es el de mas con­
fianza del gobierno.

Ademas de las innumerables felicitaciones 
que de todas las autoridades civiles y  m ilita­
res, ayuntamientos, diputaciones, corporacio­
nes, caános, comités, tertulias, centros polí- 
cicos y  de particulares de provincias recibió 
ay^T e l gobierno, se cuentan la del presiden­
te do la  república francesa M. T h ie rs , la del 
rey de I ta lia , la del rey de B é l ^ a  , la  de la 
reina de Inglaterra, la del sub-prefecto de Ba­
yona y la d . l  prefecto da los Bajos Pirineos.

Ayer mañana se celebró con gran solemnidad 
en la  capilla de la real casa el Te-Deum en ac­
ción de gracias al Todopoderoso por haber sal­

vado milagrosamente la  vida de nuestros jóve­
nes monarcas.

A  las diez msnos cincJ minutos salieron I03 
reyes de la cámara dirigiéndcse á  la  capilla 
precedidos de todos los altos funcionariosde la 
re il casa y  seguidos por el ministerio y  gran 
número de hombres importantes eu la políti­
ca, siendo recibidos por el pro-capellan mayor 
y  todo el cuerpo de capellanes de honor, en la 
puerta del templo.

Acto continuo se entonó el magnifi o Te- 
Deum del maestro Andrevi, por los artistas d.‘ 
la  capilla.

Despues se rezaron las oraciones de costum­
bre, dando la bendición á los reyes y á  la con­
currencia el pro-capellan mayor.

Terminado este acto, SS. MM- 'y e l  acompa­
ñamiento espresado se dirigieron á la cámara 
en el mismo orden que antes.

Una vez en olla, el rey recibió al cuarto mi­
litar, al cuerpo de capellanes de honor, al 
cuarto civil y  á m ultitud de personas.

Durante la  recepción, el ilustrado pro-cape- 
llan mayor, Sr. D. Bernardo Rod igo, p: ofua- 
damente emocionado, dirigió un  brillantísimo 
y breve discurso al monarca, recordándo'e la 
oportuna máxima del Evangelio: «Sed senci­
llos y  rectos como la paloma y prudentes como 
la  serpiente,» añadiendo que el rey no es un 
individuo y  sí una institución que se deba al 
país, y  que tiene altos deberes que cumplir.

Y terminó diciendo que el pueblo español y 
Europa entera s ibian que, como individuo, 
tiene el valor heróico de su ra?a; pero que co­
mo rey debe tener también el valor de la pru­
dencia; que en nombre, pue?, de la capilla, le 
rogaba humildemente no olvilara la protec­
ción que acababa de dispsnsarle la Providen­
cia, así como tampoco la m íxim a sagrada del 
Evangelio, que debía quedar grabada en su 
mente.

E l rey visibhmente afectado, dió gri'.'ias á 
dicho señor y la concurrencia que había p s c u -  

chado conmovida las espresivas palabras del 
Sr. Rodríguez, prorrumpió en un  espontáneo 
y  nutrido aplauso.

Terminada la recepción del rey, tuvo lugar 
la de la reina. Cuantos han asistido a  esta han 
tenido ocasion de ver la  serenidad de S. M. y 
su  tranquil dad de ánimo, sin que en su  sem­
blante pudiera leirse el m as ligero asomo de 
molestia.

E l público, qu'> anunciaba la  salida de los 
reyes á la  capilla, invadió por completo las 
galerías y  escaleras en cuanto tuvo noticia de 
aquella, saludando á  los augustos esposjs con 
marcadas muestras de adhesión y  cariño.

El m artes 16 tuvimos el gusto de asistir á 
u n  agradable sarao de familia en los deliciosos 
jardines de los Sres. D- Fernando y doña En­
riqueta de Ahumada.

E l espectáculo que ofreeia el jardín ilumina­
do á  la veneciana con profusion de vistosas 
luces, era verdaderament ■ encantador, y las 
numerosas y distinguidas jóvenes embe’lecian 
todavía m as aquel ameno recinto, luciendo 
elgantes trages y  provocando la admiración 
del sexo feo con rostros y  miradascomo no las 
hay sino en esta clásica tierra de las gracias y 
de la hermosura-

Empezó la fiesta en justo tributo a l arte d ra ­
mático con el lindísimo proverbio Mas vale ma­
ña gue/uerzä, siguiéndole la  piececita en un 
acto Un par de alhajas, admirablemente in ter­
pretados por las señ ritas doña Antonia Puyol, 
Adela Alvarez y  Elisa N-, y  los Sres. Isern, 
Baamoude, Lastra y  Alvarez. Algunas de las 
improvisadas artistas dieron pruebas de djtes 
dramáticas nada, comunes y  superiores ú todo 
el<^io.

La brdlante concurrencia colmó á  todos de 
prolongados aplausos.

Durante el intermedio se encendieron luces 
de bengala, un  1 am ena orquesta tocó piezas de 
baile, y pollos y  pollas valsaron y  da .zaron 
hasta m uy entrada k  noche , saliendo todos 
complacidíiiroos de la esquisita amabilidad do 
los dueños , y  especialmente, de la in'mitable 
gracia y bondad que la virtuosa señora del an­
fitrión sabe emplear en h ac .r  los honores de 
su  casa.

Ayer llovió en Avila-

En los primeros momentos del suceso ocur­
rido anteanoche en la calle del Arenal, se pre­
sentó en el sitio de la catástrofe el antiguo sub­
delegado de sanidad D. Eulogio Cervera de 
Lacour, ofreciendo sus servicios, que fueron 
aceptados por el señor juez que practicó las 
primeras diligencias, Sr. Serrano.

En el acto reconoció el cadáver todavía pal­
pitante del asesino muerto por los agentes de 
la autoridad en la  esquina de la  costanilla de 
los Angeles, y  acompañó al juzgado hasta el 
amanecer, prestando los servicios médico-fo­
renses pue fueron necesarios en el gobierno de 
la  provincia.

El proyecto para la  edificación del palacio 
da la esposicion universal española que se ha 
de verificar en Madrid el 1.” de Julio de 1874, 
se ha encargado al ingeniero D. Gregorio Gar­
cía do Meneses. Dicho proyecto será sometido 
a l examen de la real academia de Nobles Ar­
tes de San Fernando, á la dirección genera! de 
Obras públicas, á  la económica matritense y  á 
todas las socielades de Amigos del país de 
provincias.

E l carruaje de S. M. arrastró hasta la p lazi 
de Prim, enganchado por el cubo de una de 
las ruedas, á una berlina de punto que parece 
intentó atravesarse con el primero en el mo­
mento en que se hicieron los disparos con­
tra  SS. MM.

Dentro de la berlina, cnya permanencia en 
la calle del Arenal habia llamado l i  atención 
de los agentes de órden público, estaba un  in­
dividuo que llevaba puesta una gorra, pero 
cuya fisonomía no pudo ser distinguida-

Ayer tarde pstuvie'*on todos los comandantes 
de la fuerza ciudadana á felicitar á  SS- MM.

Ha sido ascendido a l empleo de teniente co­
ronel por méritos de gue ra  el comandante de 
cazadores de Mendigorría D- Ricardo Fuentes 
Rodríguez.

Se ha concedido el empleo de coronel á  loa 
tenientes coroneles D. Félix Jones y  D. Manuel 
Ibarreta, y  de teniente coronel a l comandante 
D. Eduardo Jimenez Peña.

Pare 'e que se piensa proponer para el as­
censo y  una buena gratificación á  los guardias 
de ó.'den público qus tan  bizarramente se por­
taron anteanoche.

Dice un periódi-o da Cat iluña:
En la madrugada de ayer, una partida de l a ­

drones, saquearon en Solius cinco casas de 
otro.i tantos ricos propietarios de dicha pobla­
cion y h  c ’sa del cura pá roco sin perdonar la 
iglesia, de la que se ¡levaron todo cuan 'o  de 
algún valor había, cálices, patenas, cuchari­
llas, copones etc. etc. arr jando las sagradas 
f j mas por tierra y pisando a lgunas de ellas, y  
llevándose hasta las coronas de algunos san os.

Se-un  nuestras noticias, que tenemos por 
fidedignas, la p 'r t íd a  lacom p-niaa 24 desal­
mados que han sembrado el espanto en la 
tranquila SoUus-

S=( hallan incomunicados en las p-isiones 
militares de San Francisco, Manuel Pastor 
Fernítndaz, Fermín Venero Florez y  Antonio 
Almendivar, herido el p  imero y  los tres com­
plicados en los sucesos de ante moche.

Desde la u ñ a d ;  la  tarde de ayer principió 
la reina á  recibii' á m ultitud  de hombres polí­
ticos que se apresuraron á fel citarla por ha­
ber salido ilesa providencialments del atenta­
do de la calla del Arenal, continuandola recep­
ción de S. M. el rey hasta  cerca de las siete.

E l Consejo de Estado, la diputación pro­
vincial y  otras muchas corporaciones se pre­
sentaron en cuerpo, habiendo entrado de los 
primeros en la  real cám ara los señores capitan 
general y  segundo cabo, general Serrano del 
Castillj, el pro-capellan de palacio Sr. Pulido 
y  Espinosa, los Sres. Malcampo, Groizard, 
R íos Rosas, Montesinos, Becerra, Rivero, As- 
querino, Escosura, Lopez, (O. José María), Ro­
dríguez, Henao.M oyayotrosm uchos, óm sjor 
dicho, cuantos hombres políticos y  notables 
!íin distinción de partidos se encuentran en 
Madrid.

Se ha concedido el empleo de commdaiite 
de milicias a l capitan graduado D. José Rojas, 
y  el grado de coronel, también de milicias, al 
comandante D. Roque Filloy.

Son innumerables las comisiones civiles, 
militares y  de voluntarios de la  libertad que 
han estado ayer á felicitar á los reyes.

E l caballo del tronco que arrastraba el car­
ruaje en que iban anteanoche SS- MM- y  que 
fué herido por los disparos de los asesinos, te­
nia siete balazos, al parecer hechos con arma 
que ca'zase proye^-til de 16 adarmes, iguaka á  
otras que dejaron sus huellas rn  lasfichadas 
de las casas entre las calles de las Fueatfls y 
de laa Hileras.

El banco español de la  Habana ha resuelto 
elevar su capital á  la cifra de siete millones de 
pesjs, emitiendo 2.000 acciones de á 500 duros, 
con una prima de 35 por 100. De este número 
de acciones se reserva sibanco quinipntaspara ■ 
establecer las sucursaleí de Santiago de Cuba 
y  Ságua la Grande.

Desde los prim'iroi mom"ütos de abrirse la 
suscricion ha acudido á las oficinas del banco 
un número crecidísimo de personas, con objeto ' 
de inscribirse por una ca.itidad considerable 
de acciones-

Al pasar la calle del Arenal el carruaje de 
los reyes, despues de la agre úon de que fueron 
o ''j3to an teano^hí, emprendieron la fu jad o s  
inlividuos q',ie vertían b h sa s  az iles y  garras, 
aco 'ién d ísea lca fé  de P k ^ r ia s .  S g u id jsd é  
c e rc a p o r l js . 'u a r i i is  Fedj.ico A lonsoyJosá 
Martin, di3rone^tJ^ aviso a l Sr. i.angario’ , 
jrojediendo desda luego á 11 captura de aque- 
l o i h i t a l a  llegada de d - :h j j i f o , quien los 
ocupó los rewolvers y  las manioionas de que 
llevaban llenos los bola líos.

Los misraoi guardias mencionados, ausi- 
liadus p.ir sus cimpañerus Justo  Ortiz y  Ma­
nuel Suarez, persigiiiero 1 á  tres individuos, 
uno de !o^ cuales iba armado con un  trabuco, 
que huyendo por difarentes lados vinieron á 
re.’ugiarse á  la  casa núm. 3 de la calle de Cu- 
cliille os, desd dunde di pirar.m  un  trabucazo 
contra el Martin, sin que por fortuna le cau ­
sara daño alguno.

L a c is a  fué cercada y registrada despues, 
siendo capturados tres hombres y  ocupados un 
trabuco, dos retacos, un  puñal y itna escala.

Agm  Circasiana —El Dr. Toleman, de Lón- 
dres, dice con respecto á  este preparado:

«Habiendo ana'lizado los ingredientes del 
Agua Circasiana, certifico: que no contiene 
materia alguna nociva a la  salud.

Firmado.—iV . Toleman.—M. R. C- S.»

Pildoras Indigestión.—En todos
los w so9 de in(ügo8tioa, acompañada de Cfín- 
sancio, Jibatimiento de ánimo, palpitación y 
cdcn tu ra  conviene acudir sin tarda'jza á  estas 
Pildoras, que son el mejor correctivo para el 
estomago y  el mejor antídoto para las afliccio­
nes a  que suele verse sujelo- E llas remueven 
la  dispepsia y toda persona acometida de ella 
puede regocijarse de que le sea ])osible remo­
ver á  tan  in=iigniflcante costa una afección tan 
molesta y peligrosa- Estas Píldoras desarrollan 
el v iío r tanto físico como m en 'a l en las perso­
nas júvenes. Millares de enfermos qua por ca­
sualidad dieron principio al empleo de las Pil­
doras Hollo\vay, habiendo conocido por medio 
de la esperiencift su casi increíble e f ic ac ia ,^
han apresurado á r e c o m e n d a r l a s  a s u s  aimg •

cuya recomendación Jia sido re-
buen éxito obtenido con cl uso de dicbos re
medios.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESO.

SECCION imUSTRIAL.

LA QUIinCA MODERNA,

(Continuación.)

Nicolás LeCsbvre, profesar de química, pri­
mero en Paiis y lue^o ea  Londres, admitía eia-
00, los cuales segua él, presentábanla imágea 
fiel d  ■ la  (iastiiacion. ia fiema á agm , el espí- 
rü% ó mercurio, el azufre 6 aceite, la sal y  la 
tierra, y  no sié.idola sufloieate este aúm ero 
para explicar los fáaómeaos descubiertos, S3 
vió en la nsceaidad de adm itir otro m as á que 
deuominá espirita m icersal, que viene á des­
empañar el mismo papel que la  quinta esencia 
6 elermnlo predestinado de Paraeelso.

Los químicos 30 dividían en aquella época en 
químicos propiamente dichos óesperimentado* 
rea, yatro-quimicos ó medico-químicos y  los fi- 
losofaliátas ó alquimistas que aun no abando­
naban su ideal (1).

Tal era el estado de las doclánas químicas 
a l fl lalízar el siglo XVII.

Los trabajos y  escritos de Glazer, Homberg, 
E tm üller, Leiaery y otips notables químicos, 
demostraban la imposibilidad absoluta de ea- 
plicar los finómenos conocidos con las ideas 
entonces a Im itid is y la  necesidadjs impres­
cindible que espsrimentaba la  ciencia de una 
teoría genera! que los abarcase todos.

La sábia Alemania, p j r  boca de uno de sus 
hijos, Jorge Ernesto Stahl, ‘íotó á la  química 
áe la primer teoría general, de la Teoría del 
fiogisto, que aunque participando del carácter

(11 P r i c .d e  la  sociedad r e i l  de Londres, 
pretendió en 1183, habar descubierto unos pol­
vo) para iiaeer plata y  oro, suicidándose des­
pués de n j  obtener resultado en aa a  prueba
i. que sometió ante este cuerpo oieatmoo.

essucialmente metafisico de aquella naeioa, lo­
gró, sin embargo, por su sencillez, imperar en 
la ciencia casi to lo  el siglo XVill,

E l flogisto para S ta il es la verdad ra m a­
teria del fuego.

E l flogisto se encuentra a l es tsd j latante ó 
combinado inìea-sible a l termómetro, pero bajo 
la  influencia del aire se hace sensible, produ­
ciendo el doble fenámeaj de calor y de luz, 
que es lo que constituye el fuego.

E l aire es necesario para la combustión se­
gún  esta t  'Oria, pero solo desempeñan un pa­
pel mecánico ; comunicar por e l choque un   ̂
movimiento ta a  rápido alflogistoque recobran­
do su libertad se desprende a l estado da ueg ', 
fuego que durará  en tanto que las partículas 
de flogisto se hallen an im idasde unmovimien- 
to de rotacion softei^ntemente rápido.

El flogisto no es p ie s  el fuego aun enoon- 
tríndosa librey sus partículas^ aunque dotadas 
de movimiento, no han adquirido velocidad bas­

tante.
P ara  Stahl los cuerpos combustibles coma 

el carbono, azufre, hidrógeno, son ricos en flo­
gisto: cuando arden pierden su flogisto.

Los m e tab s están compuestos de cal melati' 

ca (óxido) y  de flogisto.
Cuando un metal se oxida pierde su flo_Í3to: 

un  óxido es un metal sin flogisto.

Para volverlo a l estído metálico, es m enes­
te r  calentarlo con un cuerpo qus pueda darle 
el Sigiato que le falta: de aquí la utilidad del 
carbono y del hidrógeno en la  reducción de los 

óxidos.
E l flogisto es siempre el mismo, lo que va­

r ía  es la  iierra ,s egun la  natu .a leza del 

metal.
Cuando u a  m etal se calienta el flogisto se 

desprende y  queda la cal, hé aquí por qué

se designa esta oparacion con el nombre ilo cal­

cinación.
La calcin cion es 3?gua esta teoría u na  ope­

ración analítica, puesto que el m etal o cua l- 
qniera otra sastancia, descJinpoue en flogis­
to  y cal; en tanto que la  reducción en una 
operacio:! sintética, puesto que la cal adquiere 
flogisto.

{íís continiiará.)

UA3A3 DE OBREROS

E S  LAS iU S.^S  DEL SORTE DE FR.^XCIA Y DEL PASO 

KE CALAIS.

Hoy que en todas las naciones se preocupan 
los poderes públicos de la  situación de las cla­
ses obreras y que en E spina está abierta tam ­
bién una información parlam entaria sobre el 
mismo asunto juzgamos del mayor interés las 
siguientes notici is que fonman parte de un  dic- 
tam  'II laido á  la Asamblea francesa por el se- 
ñ j r  Vuiliemin y  que encontramos en el ilu stra ­

do periódico «La Houille.»
Las diez y  ocho minas de hulla que lian con­

testado a l inteiTogaforio de la comision par­
lam entaria, dan_oeupacionentotali ad, según 
aus propias deelaracion£s, á 30.984 obrei^os. La 
compañía de Anziu figura en esta cifra por 
12.500, la  de Aniche por 2.^06, la de Lens por 
2.399, la  de Noeux por 1.915. etc.

Poseen en conjunto 7.061 casas, en ¡as cua­
le s  están alojados 11.645 obreros de los que di­
chas compañías ocupan, es decir, 37 por 100 ó 
mas de la  tercera parte.

Existen diferentes mo 'elos de estas casas; 
unas mayores destinadas á las familias nume­
rosas y otras mas pequeñas pava las fanjilias 
m as reducidas.

Las casas grandes se componen general-

m^nte: ,
1.® Ka la  planta baja, do una gr¡in sala ae

cuatro á cinco metros de lado y de un 
te  de cuatro á  cinco iretros de largo por 2,50 
metros á tres de ancho, en el cual están la es­
calera que conduce al prim er piso y la que 

baja a l sótano.
2.“ E n  el primer piso, de dos habitaciones 

iguales á  laa de la  p lan ta bnja, ó de dos y  á 
veces tres distribuidas de diferente manera.

3.'’ de una guardilla.
Y 4 .' De un sótano.

Las ca^as pequeñas son de diferentes mo- 

d  lOS!

1,“ Con piso, comprendiendo un  pequeño 
vjstívulo con las escaleras para el sótano y 
para dicho piso, una gran sala ds 4,50 á  5 
m etros en la  planta baja; una habitación se­
mejante, con frecuencia dividida en dos por ua 
tabique, en el primer piso; una guardilla y  un 

sótano.
2.® Sin piso, comprendiendo una gran s:ila 

y  un  gabinete en la planta baja, con vestíbulo 
en el que está la escalera del s jtano y  de la 
guardilla; un  sótano y  una guardilla la cual 
se habilita á  menudo paradoim ír.

Estos tipos varían en cada mina por lo me­
nos en loe detalles.

Las casas de obreros de minas están gene­
ralm ente reunidas en grupos llamados cuar­
teles tcorons) de cuatro, ocho, 10 y 15 habita- 
eionesque tienen dependencias comunes, caño
de agua, pozo, horno, etc.

E n  todos los casos cada habitación está ro­
deada de un pequeüo jardin, generalmente de 
dos á  tres áreas.

Se

B olsa  de M a d rid  de l 19 de Ju n io  de 1872.

FONDOS PUBLICOS. Pubiicído

73-00
72-90
80-40

Kcnta pei-pétua del 3 por 100.............. 26-55
Pequeños. 26-60

Tít. del 3 p. loo, procedente del dif. . 00-00
E enta perpetua esterior a l 3 p. 100. . 31-10

Pequeños. 00-00
Deuda del personal...............................  00-00
B i l l e t e s  Hips. B. d e  Esp.% 2.® s e r i e .  . 000-00
Idem, idem, de la  2.» série.................  00 00
Bonos del Tesoro, de á 2.000 r s . ; 6 pof

100 interés anua l...............................
Idem en cantidsdes pi-queñas. . . . , 
R eguardos de la  Caja de Depósitos,

ACCIOSES DE CAnBETEBAS GBSERAI.ES,

6 POR 100 ASUAL.

Canal de Loz.% de 1.000 rs., 8 p. 100. 00-00
Q bligs.gralos.,porF .-'.'., ae2.O00ra. 52-40
ídem , id., id. {nuevaslde 2.000 rs ..  . 00-00
Idem, id., id ., de 20.000 rs..................  52-25
Idem, id., id. (nuevas) de 20.000 rs.. 00-00
Acciones del Banco de España............ 000-00

Hé aqui el resultado de la  recaudación ob­
tenida sobre los artículos de comer, beber y 
arder:

PUNTOS DE RECAUDACION. PIAS. es .

Toledo.......................................... 1.1̂ 72*92
Segovia........................................  1 589‘02
Atocha..........................................1.011‘36
Alcalá ó carretera de A ragon.. 665-80
Bilbao..........................................  540‘26
Estación del Mediodía. . . . 6.932'42
Idem del Norte..........................  3,309‘87
Diligencias y  correos. . . . 8'26 
Matadero.—Arbitrio sóbrelas

carnes....................................... 6.253‘43
De nieve en el presente m e s .. »

Total. . . . 22.182*71

Madrid 19 de Junio de 1872. — El alcalde 
presidente, marqués de Sardoal.

SECCION DE AVISOS Y ANUNCIOS.
SASTO DE HOY. 

San E lia s , profeta.

ESPECTACULOS PARA HOY.

T e a tro  y  C irco d e  M adrid .

A las ocho y  tres cuartos do la  noche- 
La pieza en dos actos.

Marina.
El precioso baile íántástico'

Flama ò la hija del fuego.

J a r d ín  fiel B uen R etiro .

A las ocho y medía da la noche;

(irán  condierto de música itiiliana, bajo la 
íreccion del Sr. Balmau.

C irco y  T e a tro  d e  P rlce .
A las nueve de la noche'
Grande y variada función de ejercicios ecues­

tres y gimnásticos, en la que tom arán parte 
los famosos indios Rájar y bamjó.

H o rticu lto r .
Se. acaba de recibir en el establecimiento de 

horticultura de Luis Guyaz, calle de la  Palma 
Alta, núm. 38, una gran remesa de plantas, 
como son camelias, azaleas,_ redodencuos, ro­
sases, copa, id. francos de pié do Bankin, árbo­
les verdes de todas clases, frutales altos y  ena­
nos de laa mejores clases que se han conocido. 
Se reciben encargos para dentro y  fuera de Ma­
drid, todo á  precios económicos. 1

DI ,ONA Josefi Parrado admito señoras en es- 
-L'tadü interesante y  asiste á domicilio. Espí­
r itu  Santo, 35 triplicado, 2.° interior. 1

SE COMP -'Aíf bibliotecas libros antiguo 
y  modernos y papel por arrobas. A renal, 5, 

puesto de libros. 1

cocos.
Se ha recibido una partida frescos superiores 

y baratos.
Buen surtido de azúcares, cacaos, cafes, tes, 

etc.; queso Gruyere y de bola á  i  1[2 rs.; cu­
ñetes, aceitunas á 6 li2 ; pasas á 42, á 44 y 
46 rs. arroba en medias y  cuartos de caja, nl- 
mendras tostadasá 4 rs. libra; bacalao Norue­
ga fresco á  44 rs. arroba y  dos rs. libra; lico­
res y  vinos embotellados.

Fuenoarral, 83, almacén. 1

PRESTAMOS sobra papeletas del Monte de ; 
Pied d y alhajas. También se compran estas

Í3r todo su  valor reteniéndolas m_ dio año_ a 
isposicion del vended tr, que podrá adquirir­

las uuevament : entregando e l importe de la 
compra y una costa retribución. Capellanes, 4, 
prijicii-al.

Horas, de ocho á cinco do la  tarde.

Mo l i n o  d e  c h o c o l a t e ,  Arenal 22 y Te- 
tuan  36.
Bacalao frescalde Escocia, segunda remesa, 

para su  pronto despacho a  dos reales libra.

PRÉSTAMOS »obre »Ihíjts, papel ásl Estado, 
finos y papeletas del Monte de Piedad.—Ba­
ratura, prontiwd y reserva al hacer las opera- 

dones, calle de Prewados, número i3, entresuelo,
Madrid.__Los préstamos de «Ihíjas se hacen por
un «fio.—Venta de alhajas y relojes de oro * pre­
cios fijos y baratos —Mensualmente se imprime la 
liita con lo» predos de laa alhajas que hay de yen- 
ta y  se ds gratis en el establedmiento.—Los relo- 
jeS'Se venden gaiantirados, para lo cual, la casa, 
ademas de su contribución, esti inscrita en el gre­
mio de comerciantes de relojes.—No se compran, 
ni venden ni se empeñan alhajas de doublé, pla­
qué, ni piedras falsas, y al solo de oro, plata y 
piedra» f in « .—Se compran y cambian alhai»»,— 
Se compran toda clase de papeleta» de empeño de 
alhajas, cartas de pago de la ¿«ja de Depósho», pa­
pel del Eítado, libranzas del Giro Eútuo y carpe­
tas de cupones.—Las habitaciones de empeño es- 
tin  enteramente separadas de las de venta,

PROVINCIA DE croDAD-REAL.

HERVIDEROS DE FUKINSANTA
[Agua ferruginosa  bicarbonatada.)

Acreditados en la curación de diversas enfer­
medades que detallan los prospectos; pero es­
pecialmente se recomiendan en las de piel, las 
que proceden dei estómago, y  en las que son 
propias del seso femenino.

Aoiertos al público desde el 1.” de Juni.
Pidanse prospecto en la  botica de la  Reina 

Madre, calle Mayor, 93; librería do Moya y 
Plaza, Carretas; nijos de Vnzquez, Ancha de 
San Bernardo, y  en la calle de SanÍ3emardino, 
16, segundo.

V INO de verano , an áb g c  a l  de Burdeos, 
para laa buenas mesas y  aficionados á  los 

vinas ligeros, que son los que realmente con­
vienen para uso diario en la  calorosa estación 
que atrav samos, toda vez que fevorecen como 
ninguno la digestión, abren el apetito, lefres- 
can la sangre, vigorizan la  flbra y  no atacan 
en lo mas mínimo á la cabeza, á 6 rs. botella.

SORIA, Clavel 2, Madrid: y  Marqués de 
Villamagna, 4, barrio de Salamanca. 2

ESCOPETAS \ R iW O lV E R S .
I

Garantízalos y  probados en el banco de 
pruebas á precios fijos de fabrica. |

Cartuclios pai-a escopetas Lefaucheux de ; 
todas clases y  de uueva invención, sin escape 
alguno de gas.

Bazar de Armas y efectos de Caza, Carre­
tas, 8 , entresuelo.

DB

PERSIANAS DE C O R T IN A  

DE M CUERVO.

Se haoen nuevas y  componen las usadas, k precios sumamente económicos.

Caballero d e  G ra c ia ,  nOmero 2 9 . 2

Usada por tudas las familias realas y loda la  nobleza de Europa. 
Aprobada por los médicos mas em ÍD entes y por toda la im prenta estraagera.

El AGUA CIRCASIANA restituye i  lo» cabello» blancos su primitivo color, desde el rubio 
hasta el negro azabache, sin causar el menor daño i la piel. No es una tintura, y  en su composicion 
no entra materia alguna nodva i  la salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por Inveterada qut 
Mté; evita la caída del cabello y vuelve la fuerza y  el vigor juvenil 4 los tubos capilares.

Mas de loo.ooo certificrdos prueban la excelenda del ^ u a  Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en 
dos los palse* lo» otros preparado» y tintura* tan dañosos para el cabello.

Predo del fraseo 4 pesetas, frasoo» conteniendo el doble 7 i j i  pesetas.
Todo» loa frasco» van en magnífica» cajas de carton acompañadas de un prospecto con la marca y 

m i de los úmeo» deposítanos. h ERRINGS Y C.*—LISBOA

Vetjdíie en 1« Botica de lo« Prindpea. Borrell Hermanos, Puerta del «ol núm. 5.

■»-t O  m as Reina de las tintas.—Nnevos inven- 
\  tos para escribir el cointToio.—Tinta de

i .  1 lilas; 5 rs. l'r;isoo, 9 cuartillo.—Tinta azul, 
5 ra. frasco, 9 cuaitillo.—Tinta roja, 5 rs .f ra s ­
co, 9 cuartillo.—Tinta verde, 6 rs. frasco, 11 
cuartillo.—Tinta negra, 4 rs. frasco, *7 cuar­
tillo.

Son aromáticas, nu se altaran. Secan en el 
acto y  dan du ación á las plumas.

Frasquitos do todos colores; para prueba, 
viaje y bolsillo, á  real.

Jaiílines, 5, y  Tres Cruces, 1 principal. 2S 
por 100 de descuento.—Z. Srea.

ALMACEN DE MUSICA
Y PIANOS.

DE N. TO LED O.
Caile d e  V aiverde , n.° 1 . cu ad ru p licad o .

___ M A D R ID ____
NOVEDADES MUSICALES PARA PIANO.

DINOEAH, 36 rs. precioso w als de dicha 
ópera, 14 ts.

GALIA, de Gounó, 12 rs.
VERGISSMEINNICHT {No rne olvides], boni­

ta  tanda de walses, de ‘Waltenfeld, 16 rs.
LA NOCHE, tanda de walses de Metra, 14.
Se ha concluido de publicar el tomo de K et- 

terer con 17 composiciones escogidas, 30 rs.
Unico depósito del nuevo método do D. M. 

de la  Mata, adoptado como obra dé testo en 
todas las clases de piano de la  Escuela Nacio­
na l de Música de esta córle; consta de cuatro 
partes, cada u:.a 30 rs ., eompl to, IO.

También se h a  recibido la óp :ra  y  varías 
transcripcionesde LEROICAROTTE, de Ofem- 
bach, y  la s  magníficas y  baratísimas ediciones 
alemaüas de todos los autores clásicos en vo­
lúm enes y obras sueltas. Estraordinario su rti-  
d-> de toda clase de música. Se rem iten catá­
logos.

Piano de ocasion, de siete octavas, 4.400 rs.

TH E PACIFIC STEAM NAVIGATION COMPANl.

De s c u e n t o  arreglado de cupones, bonos 
y  billetes del Tesoro amortizados, res- 

guar dos y residuos de la  caja de Depósitos y 
otros valores. Peninsular y Comercial. Abada, 
25, principal. 1

P ILDORAS y  Ungüento HoIIoway.— Pildora» 
Holloway : Estas píldoras ton universalmen­
te consideradas como el remedio mas eficaz <)ue 

s« conoce en el mundo. Todas las enfermedades 
provienen de un mismo origen, i. salxr, la impu­
reza de la sangre, la cual es el manantial de la vi­
da, Dicha impureza es prontamente neutralizada 
con el uso de las PdJoras Holloway, que, limpian­
do el estómago y  los intestinos, producen, por 
medio de »us propiedades balsimicss, una purifica- 
don compleu de la sangre, dan tono y  energía i  
Us nervios y los músculos, y fortifican la organiza- 
don entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todaa as 
medicinas por su eficacia para regularizar la diges­
tión. Ejerciendo una accionen extremo salutifera 
en el hígado y los riñones, ellas ordenan Us secre­
ciones, fortifican el sistema nervioso, 7 dan vigor 
al cuerpo humano en general. Aun Isa personas 
menos robustas pueden valerse, sin temor, de las 
virtudes fortificantes de estas Pildoras, con u! que, 
al emplearlas, se atengan cuidadosamenu i  las ins­
trucciones contenidas en es opúsculos impresos en 
qué va envuelta cada raja dirf medicamento.

Ungüento Holloway,—La cicnda de la mediana 
no ha produddo, hasta aqu', remedio alguno que 
pueda compararse con el maravilloso Ungüento 
Holloway, el coal cosee propiedades asimilativa 
tan extraordiuarias que, desde el momento en que 
penetra la sangre, forma parte de ella, circulando 
con el fluido vital espulsa toda partícula morbosa, 
refrigera y limpia todas las parte» enfermas, y sana 
las llagas y ülcergs de todo género. Este famoso 
ungüento es uo curativo infelible para la escrófula, 
los cáccere*, los tumores, los males de piernas, la 
rigidez de Us articulaciones, el reumatismo, la gota 
la neuralgia, al tic-doloroso y la paralisi», ’

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van 
acompañado» de implias instrucciones en español 
relaüvas al modo de usar los medicamento»,

Los remedios se venden, en cajas y  bote», por 
todos los prindpale» boucarios del mundo entero y 
por su propietario, el Profesor Holloway, cb au es- 
ttblecimiento central, 344, Strand, LOndre».

VAPORES-CORREOS INGLESES
PARA

R I O - J A N E I R O ,  M O N T E V ID E O .  BUEN OS-A IRES .  V A LP A R A IS O ,  
A R I C A ,  ISLAY Y CALL AO DE LIMA

saldrán los magníficos vapores
CHIMBORAZO, de Lisboa el 19 de Julio.—TACOEA de Lisboa ol 4 de J^osto .

Pasajes directos desde Madrid á  Rio-Janeiro, Montevideo ó Buenos-Aires, 2.200 rs. 
en segunda y  1.140 en tercera.

Beben tomarse con anticipación. Para pasajes y  fletes dirigirse al agente de la 
compañía en Madrid

D. L. RAMIREZ, CALLE DE ALCALÁ, 12.

L á  MAaUINARTA AGRÍCOLA
DE

J O S É  D E L  R I O  Y H E S L E S

HOY DE SU PADRE

PEDRO DEL RIO-

TRAGINEKOS 37.—MADRID.

Pisadoras de uva con sep ‘rador del escobajo: sus precios 1.600 
á  2,300.—Arados Howard, Bonsomes, Jaén, amorican s, Grínon, 
etcétera, gradas, rodillos destenonadores de i ros Kill, prensas, 
pisad.)ras para uva; id. para ac tüe , bombas, norias de hierro con 
cangilones de vertedera, y  de rosarí i, múquinas vapor fijas de 
ocho caballos, con tornos para la a tracción  de mine,alus, moli­
nos de harineros, locomovites ds cuatro caballos, bombas para 
incendios, etc. etc.

Mandando un sello de franqueo se rem iten catálogos ilust. ados 
g  ratis. 2

4V1S0 4  L \S  Bl’l E l E H I i S
DUEÑOS DE CAFÉ Y Á TODAS LAS CL.^SBS EN GENERAL.

UN 100 POR 100 OE ECONOMIA.
En la Menajeria Española, San Felipe Neri, núm. 4, se hnn recibido 12.000 platos peque­

ños ingleses para servir el cafe.—Sirven para comer los niños.—Para su pronto despacho, se 
vend 'n  a! infimo precio de 18 rs. docena.

Mil cazi-m oscas, á  8 rs. uno.
En este vasto estabh.'im ienlo haUará el público 200 baños para venta y  alquiler.
No confundir .’sta con la  lampí.<teria de Marin. a

BALNEARIO DE S VN FELIPE
DIRECCION FACCLTATIVA.

B AÑ OS  DE V A P O R ,
Son u a  escelente medio para cjm batir con prontitud los dolores reumáticos, las afeccionos si- 

h li icaa y  nerviosas mveteradas, las herpes y as escrófulas.
La facilidad de s iturar el v ipor con los varios principios modieam^n^osos qu'? constituyen las 

aguas minerales naturales, haca que es‘03 baños sean su  mejor su3iltativopara los enfermos que 
por cualquier motivo no pueden trasladarse á  dichos manantiales. 2

l l iR M O lE S  DEL REINO \  ESTIÍ4M EII0.
Por realizac'on de capital se vendi los existentes en la  fábrica d ; Santiago Jabouin, (iloriuta 

de Quevedo, núm: o; hay chimeneas de lujo y  sencillas desde 120 rs. en adelante, baños, pilas 
de jardín, estatuas de b irr.i cocido p;»ra fuentes, lápidas de negro superior de Bélgica en 120 
reales y  panteón en 360 rs.; tablas de todos tamaños, columnas, peldaños, aguamaniles, pizarra 
para cobertizo, etc. etc. etc. E l encargado dará mas pormenores. 8

Madrid.—Imprenta do J. Peñ», Olivar, 22.

Ayuntamiento de Madrid




